
0 U S C R I P C I O N E 3
»ES TR'K. SU, AÍC 

Pls. P ts. P h . P h .

i^ a d r :  ' • y " " "  p r o » i '0¡a ».......

iortu ’ a!. -- • —  
»«ía v o  -es con ve

¡iii*'  ...........
Idem a o  conve­

n id " >•.............

1,50 '4,50 9
5» U

IT,50 
82,50

8 »  i í  55,50

i5 »  30 65 »

20 » i :  SO »

V E N T A  
Esp ña: ?5 núm eros, 75 cén tim os de 

. a i i j^ r o I d . id . i ,50 

>CMEB11S SUELTO* 
r  i di i 5 cen t irnos:  atrasado, S5 idem.

.«I, jci’i 3)* en la io l io i iu s d o  Kl Gloso 
S l  A r* *~3'  ’ ’ 5" todas la s  lí!>rerias.

T E L É F O N O  NÚM. 772,

D I A R I O  IL U ST R A D O
P O L Í T I C O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O

&ÍVJUNGI3 9
ís p a Soles

8* reciben en esta AiJm inlstracióa 
j  en la  Sociedad General de A nuncio!, 
A lcalá, 6 y  8, entresuelo.

En Ba rce lo na : S re s . Roldrts y  Com ­
pañía, R a m b la  del.Centro , 37.

SXTRAKJESOS

* n  P a r ís :  L a ¡* S o e ie té  M u to e lle  d« 
Pu b iic ité » , ru e C a u m a rt in ,  61, b is ; D i­
re c to r , M r. í-orette.

E n  Lond res : 127 D ash Trood Uouse, 
9, N e w  B ro a d  S tree t. E .  C.

R E M I T I  D 0 3

Fracto s  convencionales.

ro d a  la -f>rn-sr>nn.Vncia se d i r ig i r i  
t i  Admlm'itrchhr ./t K l Oion-\

¿PAUTADO NÚM. 31

ano x x - c u a r t a  é p o c a MIÉRCOLES 17 DE EHERO DE IB64 MADRID--NÚMERO 8.642

EL LIBRO DE LA QUINCENA
L A  « C E R R A ,

P O S  S~S.£iTS:S3

L is  circunstancias por que atraviesa Espa­
ña dan actualidad á la  obra del eminente 
profesor iuglés, m uerto poco ba, y  que con 
sagró tan serios estudios á diferentes ra­
mos del Derecho, señaladamente al Derecho 
inte? nacional.

EnriquaSam ner Maine, catedrático de Cam­
bridge y  de Oxford, se distingue entre los es 
critores ju ríd .cos por su  poderosa ó intonsa 
cultura clásica. Es un hum anista, empapado 
en los mauantiales helénicos, que osó decir, 
en la faz do una época que va desdeñando el 
cultivo de las humanidades: «Excepto las 
fuerzas ciegas d é la  naturaleza, nada actúa 
en el mundo quo no sen g r ie g o  en su  ori 
gen.1* Tratadista que viene al cam po de 
la ciencia e.nbebido en ideas d3 este g é ­
nero, debe mirar con cierta sim patía ol f e ­
nómeno de la guerra, y  propender á des^e 
fiar ísecreiamante, sin que él m ism o lo  note) 
ias corrientes sentimentales nacidas del cris­
tianismo; el cual no es, en su origen , griego 
(4 [»>-ar de la escuela alejandrina), y  del cua l 
c¡e deriva sin  duda en gran parte la transfor 
moción de la guerra, que observa e! m ism o 
Suinner Maioe.í Lsamos, pues, al pensador 
británico, com o leeríamos á un pagano ilu s­
tre, y  «ulroitamos de su criterio lo  que esté 
fundado eu la d ig u id ad ,en  la  experiencia y  
eu Ja razón.

Aunque Sumner Maine tiene poca fe en 
la infalibilidad de la historia escrita, con 
ella reconstruye lo  que era la guerra en tiem ­
pos pasados, y  nota ol cam bio y  el mejora­
m iento de las cosi-uinbres humanas, la mise 
ricordia, la equ idady la lealtad que gradual­
mente dominan y  se extienden com o el árbol, 
en cuyas ramas florecerá pronto el Derecho 
universal. Eu épocas prim itivas y  antehistó­
rica ’ , la guerra es carnicería, y  carnicería 
porsisteate, pues el estado originario  de la 
humanidad no fuó la paz id ílica  que soñara 
Rousseau, y  cou él todos los ensalzadores de 
Sa edad de Saturno, sino la lucha crón ica , in 
cesante, á muerte. Sumner Maine, al decla­
rar q  la  paz es an invento moderno, con ­
firma las frases do nuestro Jerónimo de C a­
rn u za : uPoco más antiguos son los ornes que 
las armas.»

Entrafíaha la antigua guerra, no sólo la 
muerte de los prisioueros, sino su previa tor­
tura.

Los m ejicanos, pueblo relativamente culto, 
sacaban á los españoles cautivos el corszóa 
de los pechos con una hoja do pedernal. Si la 
m ujer y  el niño no son ni torturados ni de 
K0 lados, es quo tienen valor com o esclavos; 
y  así, podemos aürm ar quo la  esclavitud, en 
determinado momento, fuó institución, más 
que om ines», banóíica y  dulce.

Nadie sabs hasta cuándo se prolongaría la 
beligerancia crónica, á no aparecer en el e s - 
cea.irio del mundo influencias á  las cuales 
no sa h ice  justicia, dado que realmente ellas 
interrumpieron las hostilidades. La más efi 
caz da estas influencias es la constitución de 
ios grandes im p e r io s -e l eg ipcio , el asirio, 

m a la , 'e l  persa y  el rom ano.—Como si 
K ):a a  tuviese conciencia de tan alto bene4 
ció , elevó en su recinto nn temp o  á la Paz.

A! fardar en las grandes agrupaciones so ­
ciales y  políticas de los im perios la p os ib ili­
dad de un esíato  m ejor, más tranquilo, más 
favorable al desarrollo y  actividad do la in ­
teligencia y  ia inspiración humana, eltra - 
tadista inglés descabre una de las bases ra- 
c i i ’ iales de la nacionalidad y  del sentimiento, 
qus-es su inmediata consecuencia—el patrio­
t is m o — Estamos tan ahitos, en est03 tiempos 
•i-i anarquía moral, de ver menospreciado y  
tr i urado e.i el m ortero i e  los vulgares sofis­
mas •;! sentimiento patriótico, que nos rago- 
C!j i  (i-ísctibrir sus raíces á la lu z de una crí
Uc* ju iciosa, exenta de palabrerías y  debom - 
--asacas declamaciones. Dígase lo que se quie­
ra e '3s formas que el patriotismo reviste, 
tu-mpro será gran ligereza suponer que tau 

u ;íi sen i  n iento co  se deriva de a lgo  m uy 
L)rjfdridor de alguna ley  histórica necesaria, 

^  °a ” SJS que no todos vemos, sino que 
. c,im o  mo,ll> adivinam os, y  á las cuales

0  w i-ca  n uestra afectividad, com o el cuerpo 
ca la to , al describir su órbita, sin conciencia, 
de qao la describa, s9gáu armoniosa predis- 
I’ -sicson que regula su g iro ...

Al disgregarse el im perio romano, todavía
1 v sombra de su autoridad evita la in c ^ a n ^  
guerra. Si la Hdad Media ea un período esen­
cialm ente belicoso, es porque los Estados 
nuevos no lian logrado constituirse sólida 
y  definitivamente. Dísda el Renacimiento 
formadas las nacbaa!idaiie3, pueda decirse

copció.;, üui>íuc excepción frecuentísima. 
Aquí está el progreso: la guerra es caso

a ñ o r a r ^  y  cuando se presenta, no sólo es 
más breve, gracias á los nuevos ingenios y  
máquinas guerreras, sino que es infinita­
mente menos bárbara ó inhumana. Lo que 
no cree Sumner Maine es que llevemos ca. 
m ino de suprim ir la guerra, ni con el arbi - 
traje, cuyos inconvenientes expone, ni por 
otros medios. Si la paz que desde 1815 disfru­
tó  Europa pudo engañarnos y  mecernos con 
rosadas ilusiones; s i las Exposiciones u n i­
versales aparecieron tendiendo el ramo de 
oliva á las c in co  partes del m undo, bien 
pronto las guerras de Crimea, la separatista 
de los Estados Unidos y  la francoprusiana 
ele nostraron que continuaría «redoblando 
el tambor y  flotando el estandarte.» «Más 
alarmante aúa que la vuelta de la guerra— 
escribe Sum ner— fuó la intrusión del es­
tado de guerra en el de paz.« Después de la 
derrota d j  Jana, la lim itación  de fuerzas 
queBonaparte im pusoá los prusianos engen­
dró un sistema que dió por fruto que el mun­
do occidental aprendiese nuevo m étodo de 
organización militar.

ul a población entera de imanación hubo 
de avenirse al servicio de las arm as... > C i­
fras aterradoras demuestran esta verdad: 
que nunca la  Europa civ ilizada ha vivido 
ba jo  el régim en m ilitar com o ahora. Cuando 
Rusia estaba en el apogeo de su fama g u e - 
rresa, apenas podía alzar cien rail hombres. 
H oy tiene dispuestos para el primer lance le 
honor seis m illones do com batientes. El 
ejército actual de Francia, en tiempo de paz, 
supera al m ás nameroso que Napoleón el 
Grande mandó nunca. Añádase el coste in -  
creibledel armamento terrestre y  naval y  las 
m uniciones de guerra, que se renuevan y  
perfeccionan sin cesar, y  se comprenderá que 
vivirnos sólo para la contingencia ^de la lu 
cha, y  ¡u 3 todnslas fuerzas del m undo civ i 
lizado se gastan eu inm ensos preparativos.

¿Es un mal esta situación? Nadie lo  nega­
rá en teoría; pero no h ay  teoría n i influen­
cia  literaria ó intelectual que pueda contra­
rrestar h oy  m ovim iento tau unánime y  tan 
v igoroso de las naciones. Una liga  de poten­
cias reutrales, uua federación de Estados 
para ju zgar los conflictos internacionales 
— idea que flota en la atmósfera y  que mu­
cha gente de pro encarece y  patrocina,— una 
triple ó  m últiple alianza puede, en efecto, 
dilatar, suspender y  hasta hacer abortar la 
guerra; pero—aquí mo aparto del tratadista 
in g ló3 —¿son un bien tales aplazamientos, 
cuando prolongan un estado de cosas ruino­
so ó intolerable, manteoiondo la ansiedad en 
el alma y  el despilfarro en el T esoro, y  para 
lizando actividades más sanas y  útiles? ¿Qué 
m édico entiende que debe dilatar la sa jadu­
ra de un absceso ó la  estirpación de un 
quiste?

S i no se procede al desarme y  á  la reduc 
ción de aprestos tan enormes, qua confunden 
y  abruman el entendim iento, y  explican, por 
depresión m oral, el marasmo y  la atonía de 
Europa, ¿de qué servirán esos aplazamientos 
de un desamo, que ju zg a  Sumner Maine ex ­
celente manera de ir extinguiendo el fuego 
de las conflagraciones bélicas?

L o que ha de ser, que sea; el mal cam ino, 
andarlo pronto. Por un lado, estenuarse en 
preparativos de la  gran función m ilitar, y  
por otro no realizarla nunca, páreseme un 
tantolism o  igm lm enta  infecundo para el 
bolsillo y  para la g loria . Nadie desconoce los 
bienes de la p&z; pero, ¿es paz lo que disfru­
ta  España? ¿Quién uo se extremece al leer en 
reciente discurso de un ilustrado m ilitar, el 
Sr. Navarrate, 'a  últim a moda á que debe 
ajustarse una nación que se estime? «Subma­
rinos en los puertos, y  para el ataque guar­
da costas ó  caaoneros co a  espolón, que sean 
formidables ariote’ ,  tripulados por gentes 
decididas; y  e r iz lia s  !a i c r i  as da cañones 
cuyos proyectiles m uy resistentes, de gran 
penetración y  cargados de substancias explo­
sivas, hagan, cuando revienten dentro de un 
barco enem igo, el efecto de la ruina; y  pro ■ 
yect-iles curvos, ea  la balita, v. g . ,  de A lg e - 
ciras, quo hagan el m ism o tremendo efecto 
explosivo en las cubiertas de los buques co n ­
trarios....» «H ay que afinar on el modo de dar 
á los huques condiciones do flotación, aun 
estando agujereados; en la resistencia del 
metal de los provee; iles; en el aumento de 
sus velocidades iniciales, y ,  con ellas, de la 
fuerza de penetración; en la oScacia de la 
substancia explosiva; en una buena espoleta 
que haga estallar el pro}rectil inmediata­
mente después Je penetrar en el m uro, masa 
enem iga ó  barco...»

¿No es cierto que ea  el primer período 
transcrito creemos vor á las naciones con dis­
fraz de bandido italiano, trabuco al brazo, 
cuatro pistolas al cinto y  un cuchillo entre 
los dientes? ¿Y que en el segundo, la Ciencia, 
se nos figura, en vaz de hada benéfica, si'-.ies- 
ira Lcctistfi, que sólo indaga y  refina para 
destruí,-y Kl mismo Sr. Nararrete, asustado 
desús propias palabras, exclam a con siucerí-

sim o arranque: uYa sé y o  que por ahí se va 
sólo á uaa conclusión, á un dilema, mejor 
dicho: se  acaba Id hum anidad ó  s e  concluye  
la g u e rr a . . .n  

A m i ju ic io  no h ay  dilema: se acaba la 
guerra por tantalism o, porque los gobiernos 
amagan y  no dan ... com o acaba de suceder- 
nos á nosotros; y  se acaba tam bién la huma­
nidad, porque la agota y  aniquila la espec- 
tación  y  preparación de lo  que no ha de rea­
lizarse, el perenne trabajo gestor qne no lle­
ga nunca á producir alumbramiento.

E m iiia  PARDO BAZÁN.

LA FIESTA DE S&N ANTÓN
Desde que los v iejos no cuentan tradicio­

nes recogidas h oy  en esos libros que forman 
los modernos poemas (Opulares, las costum ­
bres que, como esta de las vueltas de San 
A ntón , traen á la  cambiante y  vertiginosa 
vida moderna vagos, pero elocuentes ecos de 
edades lejanas, son lo  único }u e  para poetas 
y  artistas tiene h o y  el atractivo ae las anti­
guas consejas.

Es de r igor  que en este día desfilen por de - 
lante de las iglesias, ermitas y  humilladeros 
dedicados al santo anacoreta de la Ttbaida, 
los caballos, mulos y  asnos dedicados en par­
ticular á las faenas agrícolas, y a  para haber­
es com er la cebad i bendita  del Santo, ya  

para que corran las tradicionales vueltas de 
San A ntón , que son siare, con lo cual pensa­
ban los piadosos labradores de otros tiempos 
que tenían asegurada durante el año la exis­
tencia de  ias bestias que constituyen mu­
chas veces su principal fortuna.

De dónde viene esta tradicional costum ­
bre, extendida por muchas partes de España, 
Francia ó Ita lia .es im posible precisarlo; bas­
te notar por h oy  que en la calle de Hortaleza 
se reúnen, cou m otivo de las referidas vuel­
tas, los más característicos tipos madrile­
ños de mulateros y  conductores de carruajes.
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Nótanse en las cataduras de muchos de 
ello3 los rasgos y a  casi por lidos del antiguo 
postillón, con su cliaqu&U engalanada de 
paños superpuestos, en form a de jarrones ó 
im aginarias flores y  golpeada de llam ativas 
botonaduras y  vistosos abalorios; en otro?, 
reliquias de los antiguos y  gallardos trajes 
de nuestras provincias, y  en todos la bizarra 
y  altanera expresión española antigua que 
los modernos usos tienden á cambiar en g r a ­
ta y  humana senci lez.

A intervalos se aproxim an los muleteros 
con sus bestias cargadas de grano, á  la ven­
ta- a de la  capilla  de San Antón, desde d on ­
de el sacerdote rocía con  agua bendita los 
sacos.

Aunque la fiesta popular ha venido m uy 
á menos, no falta entre los tipos uno m uy 
sim pático y  agradable á la v ista  de los\ cu ­
riosos.

Nos referimos al m uchachuelo que va con 
su jaquita  á visitar al Santo.

no perdonan ocasión do mostrarse orgullosos , 
con su beheza y  sus gracias infantiles.

No es para dicho el esmero con que atien- ¡ 
den á  la confección del trajeciío  que ha de 
lucir el caballerete.

Gran fiesta constituye para ellos el vestir­
le, y  amorosos éxtasis les causa el verle 
arrancar, alborotando la callo, donde el vecin­
dario cubre de alabanzas al rapaz, mientras 
éste gobierpa la ja ca  cun el aplomo de un 
vaquero en miniatura.

Mucho h ay  que deplorar por el lado de la 
em briaguez y  del descomedimiento on estas 
costumbres populares, pero siempre queda 
algo on ellas digno de aprecio y  de estudio.

CORRESPONDENCIA DS PARIS
Mi querido director!

Aunque y a  tendrá noticia por telegramas 
v ppr ó Jico3 de lo sucedido en el teatro Ra- 
ciue de Cremleusse on los últim os días del pa­
sado año, quiero con-agrar la carta de esta 
quincena á dar cuenta detallada á los lecto­
res de E t G como de cuanto ha ocurrido.

El ¿8, y  mientras que Mlle. V igan cantaba 
los couplets  de M a  petite  chatte, en medio 
del silencio verdaderamente religioso de 
aquel público, del cuai es artista predilectí­
sima, notóse que el caballero que ocupaba la 
butaca dócím asexta de la tercera ¡ila, lanzan­
do una exclam ación de sorpresa se precipita 
ba sobre algo colocado debajo de la localidad 
anterioí.

Las personas que se hallaban cerca de 
M. Bonnefoi, que así se llam a el iudividuo en 
cuestión, al apercibirse de que éste arranca­
ba de una caja  com o de 25 centímetros en 
cu a iro  una larga mecha de algodón encen­
dida, dieron coa  sus gritos de terror la voz 
de alarma á todo el teatro, produciéndose la 
confus ón más espantosa al arrojarse hacia 
las puertas cuantos en 61 estaban, ansiosos 
de escapar á una muerte qua tenían por se ­
gura.

En vano M . Bonnefoi, en  pie sobre su 
asiento, quiso persuadir al público para que 
continuase en sus localidades, asegurando 
que todo peligro había desaparecido; en vano 
también M. Chartreusse, ol comisario de po­
licía que asistía al eopsctácuo, unió sus es­
fuerzos á los de M. B jnnefoi; la gente, sin 
atenderles, golpeándose, estrujándose, so fo - . 
cándose, abandonó el salón, dejándole sem 
brado de bastones, som breros y  abrigos de 
todas clases.

M. Chartreusse, después de haber felicitado 
calurosamente por su valor á M. Bonne foi, 
quien— lo diremos de paso —es uno de los más 
conocidos farm acéuticos de Cremieusse, hízo- 
secargo del petardo que, con las debidas pre 
cauciones, fuó enviado al laboratorio m uni­
cipal para su examen.

MM. G rasse, Portefuille y  Margotón, el 
conocido quím ico encargáronse de este tra ­
bajo, y  en la mañana del 29 fuó abierta la 
ca ja , que se halló llena de dos substancias 
que á primera vista parecían ser pólvora y  
picrato de potasa, además de m ultitud de ca ­
racteres de im prenta de los que se emplean 
para los títulos do los poriódicos, y  cuyo ofi­
cio  en la  m áquina infernal no debía ser otro 
qua el de servir de p royectibs.

Esta circunstancia h izo creer en uu prin­
cip io  que el autor del atentado sería im pre­
sor, por lo cual fueron detenidos todos los de 
tal profesión conocidos por sus ideas avan­
zadas ; pero cuando, examinada la ca ja  con 
m ayor detenim iento, se observó que la pre­
tendida pólvora era simplemente cafó m olido 
y  el picrato de potasa harina da almortas, 
fueron puestos en libertad, comprendiendo

3ue se trataba sencillamente de una broma 
e inocentes.
En su consecuencia echóse tierra al asun­

to, y  á estas horas estaría seguramente o lv i­
dado si un periódico de Oloron no liubera re­
cibido y  publicado la  ucarta do un suscrip­
t o ^  en la cual se indicaba la conveniencia de 
averiguar si las letras colocadas en la caja 
tenían algún significado ó eran simplemen­
te accesorios de la bromn, com o el cafó, la 
harina, etc.

Pablicadas las letras por casi todos los pe­
riódicos, puede asegurarse que durante una 
semana no ha habido burgués grande ni 
ch ico  que no haya consagrado sus socios á 
lu scar la solución del rom pecabezas, solu­
ción  que á la posir j ha sido encontrada por 
M. Michelín, empleado del Ayuntamiento y  
padre de la famosa mujer sans-venlre, de 
quien tanto se ha ocupado la prensa de tedos

Las letras, según el distinguido autor de 
este fenómeno, quieren decir sencil.ámente: 
los países.

Qui touchorá.
Prendrá.
Des pastilles de Bonnefoi.
O lo  que es lo  mismo: s i toséis, toméis, 

etcétera.
No h ay  que decir, m i querido Director, 

que el inventor de tan colosal reclamo ha 
sido reducido á prisión, y  que será necesario 
que venda m uchos millares de pastillas pa­
ra poder pagar las cantidades que á título 
de indem nización le piden cuantos por su 
culpa sufrieron heridas y  contusiones ó  per­
dieron objetos la noche del 28 ea el teatro 
Racine.

P a ris  15 E n ero  94.
J o s é  F a r .

Nuncan f.úta'1- ea l i clasa media de los 
barrios, padres ¡icos y  venturosos que cifran 
en el h ijo  querido todas sus com placencias y

en la construcción de las rsdes, y  no es cues­
tión  sencilla la de resolver ua confiioto que 
satisfaga por igual los derechos legítim os del 
Estado y  los de 103 propietarios de las lineas.

En todos los oleitos conviene oir á ambas 
parte*. Conocidas las opiniones que se mani­
fiestan en nuestro p a ís  b ieoo feria conocer 
las de los extranjeros, para quienes el proble- 
inatiene tanta im portancia com o para los es

V*n * J o u rn a l des D ebáis  dice sobre esta 
materia en el núm ero llegado ayer.

uLas cotizaciones do los valores forrovia_ 
rios españoles se han presentado debues. i 
se trata y a  de que las com psnll’ S paguen en 
papel los intereses de sus o b u g a d o u f^  
pretendía un periódico español, sino de _ 
titud lamentable que con ellas tiene el gt>_ 
bierno. Hasta ahora ha rechazado las propo­
siciones que habían hecho para remediar los 
quebrantosque nacen de los cam bios. El me­
d io  más práctico consistiría ea facultar á las 
compañías para que ampliasen los plazos de 
concesión; alejando así los vencim ientos en 
la amortización de ob ligac ones, y  suspen­
diendo, por consiguiente, es,a am ortización 
en todo ó  en parte, durante cierto número de
a fi°s- . . . .  •r-En la  com pañía del Norte, por ejemplo, 
la suspensión de las amortizaciones repre - 
senta una dism inución 'Se sus cargos ie  seis 
millones de francos próximam ente, ó  saa al 
tipo del cam bio actual de 7 li4 m illones de 
pesetas. Con la supresión de las am ortizacio­
nes, quedaría asegurado el pago íntegro del 
cupón, aun cuando la diferencia del cam bio 
fuera más alta. Y  ante todo, lo  que interesa 
al obligacionista es que sus cupones se pa ­
guen sin reducción, no importándole mucho 
en general las formas de am ortización. _

«En vista de las dilaciones del gobierno 
español, pafece que la Compañía del Norte 
trata de estudiar si aará posible suspender 
transitoriamente las am ortizaciones, para ase­
gurar el pago íategro de los copones hasta 
que se adopte una solución definitiva...»

L e  Tem ps se expresa con más viveza.
i.Los ferrocarriles españoles, d ice , han 

mantenido las posiciones conquistadas. Pero 
¿qaó decir del artículo publicado por L a E p o­
ca  sosteniendo com o o l m ejor remedio para 
aliviar la situación de los ferrocarriles una 
medida Legislativa dom iciliando ea España 
el pago de ios ictereses de las obligacioues? 
Las Compañías podrían entonces, añade este 
periódico, verificar los pagos en pesetas y  
evitar las pérdidas del cambio.

nTal com binación, acogida con gu=to al 
otro lado de los Pirineos, no ha sido bien 
meditada, porque descargaría á  las C om pa­
ñías en perjuicio de los tenedores de ob liga ­
ciones. O lo que es igua l, La l'p oca  aconseja 
á las Compañías uaa especio de bancarrota. 
¡V aya un favor! Como si no fueran bastantes 
las 'leccion es de Portugal, Grecia y  la A r ­
gentina. ¿Será que en Espa.ña para salir de 
apuros se empieza á pensar en la palabra o 
en su sinónim o?» , .

Ignoram os cuU  será al fin el criterio qua 
prevale«ca en el Consejo da m inistros. .La 
cuestión es d ifícil, presenta m ultitud de as* 
pectos y  se comprende que el gobierno S9 
tom e tanto tiem po para resolvería. .

No 63 cosa baiadí qua nuestro crédito, a 
copsecueccia de uoa medida tomada con li ­
gereza, padezca mayores daños de los que 
ha padecido.

Con los cam bios á 22, cualquier paso en 
falso puede elevarlos á  30. Eu G recia pasa - 
roo del 30 al 50 en pocos días y  del 50 al 8 )  
en horas.

Y com o el curso forzoso, va envuelto en 
esta delicadísima cuestión del valor de la 
moneda, menester sería que se cam ine con 
pies de plom o si no hemos de añadir á las 
desventuras presentes otras más graves t o ­
davía

Cuando conozcamos la resolucióu que p r o ­
pone el gobierno, la discutiremos.

Entretanto pideu estudio im parcial la que 
se reSere á la am pliación do las concesiones 
por un reducido r.úm erodeaños, y  la que han 
presentado las compañías comprometiéndose 
á construir la red de ferrocarriles secunda­
rios.

Esta última solución debería ser exam ina­
da sólo en el caro de que laa condicioncs 
ofrezcan por lo menos tantas ventajas como 
las quo pueden ofrecer otros grupos de capi- 
talist as

El remedio de cualquier modo urge. S in ­
gularmente desde que la circulación de ios 
billetes del Banco, al rebasar cÍ3rtos lím ites, 
pesa sobre nuestro mercado monetario y  de 
rechazo so'ore todos los valores.

Lfi HIPÉIS DE FfflQUIES
La situación de las compañías de ferroca­

rriles no es buena. Para mejorarla el gobier 
no estudia en  los presentes momentos una 
solución  que arm onice los intereses da los 
accionistas y  obligacionistas con los del Es­
tado.

No es fácil h a llarla  ió. muía del problema. 
A l amparo de leyes de la nación invirtieron 
los capitalistas‘ extranjeros sumas enormes

PAR IS  A L  D I A
E L  D E F E C T O  N A C IO N A L

Los pobres que tiritaban de frió la semana 
pasada tuvieron para calentarse el gran in ­
cendio del almacén de decoraciones del teatro 
de la Opera.

Esa gigantesca hoguera fuá el ú j i c o  caló • 
r ico  ofrecido por la providencia adm inistra­
tiva  á los infelices que se mueren de frió. La 
idea de que el invierno no es el verano, y  de 
que 1a nieve y  el hielo son productos natura­
les y  normales de Diciem bre y  Enero, es d e ­
masiado com plicada para que nadie sa tome 
el trabajo de deducir de ella conclusiones 
prácticas y  eficaces.

Cuando el termómetro baja de cero y  se 
hielan las narices, se siente uno invadido por 
una gran compasión pensando en el aumento 
de penalidades que el r igor de la temperatura 
ocasiona á los estómagos vacíos. En seguida 
se publican artículos conmovedores, y  los 
magistrados m unicipales, reunidos con  ur­
gencia alrededor de un  buen fuec:o, declaran 
con lágrim as en 103 ojos que van á tomar 
medidas enérgicas. Con el deshielo sa derri­
ten esas bellas resoluciones.

Nos sorprende el siguiente invierno “en 
fragante delito de form ación i, com o decía
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Napoleón III para justificar los desastres del 
añ o terrible.

Imprevisores, frivolos, enem igos de los es­
fuerzos perseverantes, propios, á  lo sumo, 
para momentáneos im pulsos, siempre sor-

S'rendidos por la vuelta, fácil de prever, de
os mismos efectos. Divaguemos ruidosa 

m ente todo el aña sobre la uecesidad de p ro ­
ceder á la extinción del pauperismo, y  ni un 
sólo día pensaremos en los medios prácticos 
de suprim ir ó  atender, con oportunidad, una 
de las crueldades de la miseria.

No se paede acusar á nuestra nación de 
dureza ni d s seguridad de corazón. L03 im ­
pulsos generosos son en ella frecuentes y  casi 
tumultuosos. Pero carecemos de paciencia, 
de perseverancia y  da precaución. Esté es 
nuestro defecto nacional. Llega un desastre 
y  nos agitam os; cbrom o3, alguna vez: ce 
diendo á nuestra principal manía; legisla­
mos sobre di caso que nos ha puesto en mo • 
vim ien ‘,0,  pero veinticuatro horas después, 
todo queda en el olv ido. Ya estamos cansa­
dos de burlarnos de la formación de un re - 
gln.mento elaborado á duras penas. Después 
fie semejante esfuerzo, se siente la necesidad 
de distender los nervios y  de cerrar los ojos. 
Harto se ha hecho con  avisar que se toman 
precauciones contra ¡as futuras plagas. Des 
pues del incendio de la Opera Cóm ica se d ic ­
taron las medidas más minuciosas. Des me - 
ses más tarde, ya  nadie se cuidaba de hacer­
las cum plir. Ei empleo de la iuz eléctrica, 
que dism inuye grandemente los peligros de 
la com bustión, había bastado para calm ar 
todas ias inquietudes. Los banquillos de los 
pasillos, suprimidos por ordsü de la autori­
dad, hicieron pronto reaparición por tole 
rancia. p aíí> tOuos los teatros continúan 
siendo adr^cabigg pecim en s  de hornos cre­
m atorios.

-í  m enudo exigim os alguna gran reforma, 
llevada k  extrem o, y  entóneos. Se puede ase­
gurar que por o o  hsboi* sido sabiamente 
preparada, tropieza con dificultades prácti­
cas que la  hacen peligrosa é  ilusoria.* Y nos 
am ilanam os enseguida, s i los resultados no 
corresponden á núes ras esperanzas. Entre 
la acción  excesiva y  la reacción ilim itada, 
oscilam os sin  cesar, en detrimento del pro­
greso.

Ahora sopla un viento de cólera contra los 
anarquistas. Después de haber dado á la 
secta el tiem po de reclutarse y  organizarse, 
la acosan furiosamente. Motivo hay para 
ello. Pero el brazo, demasiado tendido, fla 
quea y a . Los compañeros del anarquismo 
han pronunciado últim am ente discursos que 
constituyen  verdaderos crímenes previstos 
por las nuevas leyes Es seguro que nadie 
turbará la quietud 4 e  e sos . apologistas de 
Vaillant.

Los poderes públicos,, en uu país/le  su fra­
g io  universal, tienen fatalmente el mismo 
temperamento que los electores de que em a­
nan. Están llenos de buenas intenciones y  
de generosas in iciativas; pero les falta tena­
cidad y  perseverancia. Así, por ejem plo, uo 
piensan en calentar á los pobres hasta que 
se han muerto do frío; n i se dictan las leyes 
por la opinión  reclamadas, hasta que es d e ­
masiado tarde para que reparen útilmente 
los perjuício3 causados.

Todo lo  esbozamos, todo lo  comenzamos, y  
por falta de m étodo, de espíritu, de perseve' 
raucia y  de tenacidad, no concluim os nada. 
Nos asombra la noticia de que hiela en in ­
vierno y  de que falta agua potable en ver* 
no. Nos enteramos de que los teatros están 
hechos para arder, y  de que si no arden con 
más frecuencia, ts  por milagro. Pero no to 
mamos de antemano las medidas propias 
para proteger á nuestros hermanos que g i ­
men en la_ miseria, contra los rigores inver­
nales, ni á  los afortunados que asisten á los 
e.-pectáciilos contra la crem ación prematura. 
Hablamos de transformar la sociedad, y  ni 
siquiera conseguim os extirpar el más peque­
ño abuso. Partimos para uoa expedición al 
polo, y  nos detenemos en ol cafó de la esqui­
na. No los romanos en el mundo antiguo, ni 
los ingleses en el m undo moderno, han dado 
pruebas desem ejante inconstancia. N oem  
prendieron más que lo factible, y  hasta con ­
seguir el resultado que se proponían, no des­
causaron ni retrocedieron. Debiéramos in s ­
pirarnos en el ejemplo de esos pueblos admi 
rabies.

H bctob  PESSARD.
( P roh ib ida  la reprodu cción ).

El antiguo artillado que había en Melilla 
será sustituido por otro m is  m oderno y  en­
viado á la fábrica de Savilla para su refun­
dición.

Anteayer fueron embarcados para la P e ­
nínsula 36 piezas entre cánones y  morteros.

Se ha verificado la bendición de las calles 
del barrio del Polígono.

La A venida  llevará el nombre del general 
Martínez Campos.

La plaza próxim a al fuerte de M a.ía Cris- 
tina se llam ará del General Ricardos.

Otras calles del barrio llevarán los nom - 
de Toledo, Constitución, Albuera, W ad lías, 
Prim y  0 ‘Donnell.

—Los moros de Frajana celebraron jon ta  
el lunes, después de la feria, con  objeto de 
proceder al nombramiento de Alí el Rubio 
para bajá del campo.

Hubo disidencias y  no se tom ó acuerdo.
Parece que, en carta d irig ida a! general 

Martínez Campos, el príncipe M uley Jarafa 
afirm a que A lí el Rubio no tiene responsabi­
lidad alguna en los sucesos.

— El coronel de los áskaris fuó ayer al 
cuartel general con una carta de Muley Ja - 
rafa.

E l referido coronel manifestó deseos de 
com prar unos gemelos de cam paña, que le 
fueron inmediatamente regalados por el a y u ­
dante del Sr. Martínez Campos.

— Ayer salió para Mazagán el vapor Le- 
gazp i con efectos para el viaja de la embaja­
da, y  se cree que ésta podrá emprender el 
v ia je mañana ó pasado.

C AR TA  DE LOMBROSO
SOBRE  E L  A N A R Q U I S M O

Habiéndose preguntado á  Lom broso quó 
opinión tenía formada de esa odiosa cam pa­
ña que contra la sociedad han emprendido 
los anarquistas de todo3 los países, el famó 
so crim inalista italiano ha contestado á su 
interlocutor con una carta, de la cual tradu­
cim os los párrafos siguientes:

«En todas épocas hubo enem igos del orden 
establecido, regicidas, etc.

• Ahora que los royes se vau y  que los d i­
putados actúau en su puesto, quizá más des­
póticos y  aún tal vez menos honrados, es na­
tural que los rebeldes la emprendan contra 
ellos, tanto íqás cuanto quo liay actualmen­

te un fanatismo económ ico, tan fuerte como 
, el fanatismo politico y  te crático, y  que esos 
! fanáticos esperan cambiar do golpe la faz 

de! mundo.
“Mas com o las condiciones económ icas son 

m uy malas, y  1-t ju sticia , con frecuencia, no 
es más que un ju^go, es natural que haya 
gentes, hasta de buena fe, quo busquen un 
cambio,

> m ejor remedio sería tratar m ejor á los 
desgraciados, á fin de no dar lugar á reac 
ciones injustas.

•»E1 peor de los remedios seria ciertam en ­
te la violencia y  Ja crueldad de la represión, 
com o se hace en Francia. Su inutilidad ante 
los fanáticos es conocida desde hace muchos 
siglos, y  y o  la he demostrado en m i C rim en  
politico  y  las R evoluciones.

*El ejem plo del Liceo de Barcelona, des­
pués del suplicio de Pallás, 6s patente.

_ »En Francia oreo que el mejor remedio jq- 
ría el ridículo.

-Los mártires son siem pre venerados, 
mientras que los hombres ridículos no lo  son 
jamás.

"Por lo  demás, el acuerdo internacional es 
inútil contra los anarquistas, porque esa 
gente no tiene un centro donde se la pueda 
reprim ir. >

En el resto de la carta, d irig ida desde Tu 
rín á M. Marcel Hutin, el autor del H am bre  
crim in a l, que prepara una obra sobre los 
anarquistas, pide datos sobre Ravachol y 
Vaillant.

TELEGRAMAS
S é  n uestro  co rresp on sa l e sp e c ia l 

E t  L i c e o .—A n ó n i m o »
B arcelona  15 (11*50, recibido el 16 á las 

siete de la m añana).— El teatro del Liceo se 
abrirá al público el jueves. L o han visitado 
detenidamente el gobernador y  el alcalde 
para estudiar la distribución de los v ig ilan ­
tes que han de atender á la seguridad del 
público,

ü n  propietario de la G arriga recibió un 
anónimo en quo se le pedíaa cincuenta du­
ros, bajo amenaza de colocar en su casa un 
carincho de dinam ita.

Los mozos de escuadra, prevenidos, detu­
vieron el sábado á media noche un hombre 
que se presentí á  reaoger el dinero en el sitio 
designado.

Simó.
f u t í  ti'fe lo s  tr a ta r lo s

- B arcelon a  16(10,30 n .) - I I a  sido convo­
cado pura el 23 del corriente un m eeting  de 
representantes do las industrias de carpinte­
ría, ebanistería, tapicería, tornería y  otras 
similares, con objeto do protestar contra los 
tratados de Italia, Alemania y  el proyectado 
cou Austria Hungría que dicen  perjudica 
extraordinariamente á dichos ramos.

La comisión ha invitado á los industriales 
de otras provincias pidiéndoles asistencia ó 
adhesiones, en las que se haga constar el ca­
pital representado y  el número de obreros 
empleados.

El Ayuntam iento ha acordado en sesión 
elevar una exposición contra los tratados.

Sim ó.

De la  A g en cia  F abra 

E a  r e v o l u c i ó n  b r a s i l e ñ a
R io  G rande  13 (6,10 tarde).— Los insu­

rrectos prendieron fuego á varias aldeas y  
mataron á los prisioneros.

El crucero A guidaban  ha echado anclas 
delante de la Aduana de Río Janeiro y  pre­
para un desembarco de tropas.

Londres  15 (10 n och e ;.— Dice E l Tim es  
que en el Brasil la opinión va  siendo cada 
día más lavorable á los insurrectos, y  que 
éstos obtendrán, dentro de breve tiempo, uu 
triunfo completo.

M ontevideo  16.—La isla de Eogheno ha 
sido ocupada por los insurrectos.

El gobierne de Peixoto está reforzando la 
guarnición y  el artillado de N ichteroy.

R e v u e l t a s  e n  I t a l i a  
R om a  10 (7,27 m .)— Hassa Carrara está 

ocupada militarmente.
Los sublevados recorren el campo.
A yer hubo bastante tiroteo entre ellos y  al - 

gunas fuerzas de caballería.
P u lerm o  16 (10 m .)— La calm a es más 

bien aparente que real, siendo numerosos los 
pueblos donde reina sorda agitación . El g e ­
neral Morra di Larriano cree que las anti­
guan sociedades secretas, cu ya  actividad 
cesó cuando empezó á desarrollarse la Socie­
dad dei Fasci, se están reorganizando con el 
fin de dar nueva base á la resistencia p o ­
pular.

L iorn a  16.—Ha quedado restablecida por 
completo la tranquilidad en esta población, 
que presenta y a  el aspecto de su vida nor­
mal.

Rom a  16.—Se han declarado en huelga a l­
gunos millares de obrero3 de los que traba­
jaban en las canteras de mármoles de Ca­
rraca.

En Parma ha sido disuelta la  sociedad
F ascio•

P alerm o  16.—La policía de esta población 
detuvo ayer por la noche, á bordo de un b u ­
que que iba a zarpar para Túnez, al llamado 
B osco, je fe  de la sociedad F ascio  de Pa­
lermo.

C a rra ra  16. -E n  Tarano lia ocurrido un 
choque entre los manifestantes y  las tropas 
enviadas para restablecer el orden, habiendo 
tenido éstas que hacer fuego. Los m anifes­
tantes tuvieron ocho muertos y  algunos ha- 
ridos. En las tropas no hubo niDguna baja. 
Los huelguistas de las cantoras impusieron 
la huelga á sus compaüeros de las canteras 
de Pietrona.

Se han enviado nuevos refuarzo3 militares 
á Palertno.

R om a  16 (10 mañana).—Eo una colisión 
que tuvo lugar esta mañana carca do Carra­
ra entre la3 tropas y  los insurrectos, estos 
últim os tuvieron dos muer:os.

P r e c i p i t a c i ó n  i n f u n d a d a  
R om a  16. —En los círculos del Vaticano, 

dícese que el cardenal Ram polla, secretario 
de Estado de Su Santidad, por eucargo de 
éste, ha conferenciado con los embajadores 
para conocer la actitud que adoptarían los 
diferentes gobiernos, si los sucesos de Italia 
tomaran mal cáriz y  pusieran en peligro la 
existencia de la monarquía saboyana.

E a  c o n v e r s i ó n  d e  i a  tie n d a  
f r a n c e s a  

P a ris  16 (8-2) n ) .—La Cámara, después 
do rechazar algunas enmieudas, votó el ar 
ticulado del proyecto de conversión de la 
deuda y  aprobó por 280 votos contra 2Í9 la 
•trímera parte dol artículo adicional propues­
to  por el diputado socialista Jau res, quedes- 
tina el producto de la conversión á d ism i­
nuir las cargas que pesan sobre la pro­
p ic ia d . 1

La segunda parte de dicho artículo, que 
reserva el beneficio anual que reinita d é la  
conversión á  los propietarios que cultiven las

tierras por sí mismos, fuó aprobada por 403 
votos contra 70.

Al pasar después á la  votación sóbrela  to­
talidad del artículo adicional, el presidente 
del Consejo y  el ministro de Hacienda com ­
batieron enérgicamente la proposición Fau- 
res, y  plantearon la cuestión de gabinete.

P a r is  16 (8‘28 noche.) -L a  Cámara que, 
compuesta en su m ayor parte de represen­
tantes de los intereses rurales, se había d e ­
jado sorprender por la habilidosa proposi­
ción Jaures, y  la había votado llorada tan 
solo de Sus instintos agrícolas, sin darse 
cuenta de que con ella iba á destruir el equi­
librio  del presupupsto y  dar una primera 
victoria al partido socialista, se espantó de 
su propia obra. Se rehizo en un instante la 
m ayoría gubernamental) y  pidió votación 
sobre el conjunto del artículo que fué des­
ellado por 3 tí votos contra 201.

_ Ei resaltado ds la votación produjo sónga 
ción  hondísim a en la Asamblea y  en las tr i­
bunas, probando que exist» entre lós diputa­
dos una ver ladera m ayoría que sigue al se ­
ñor Perier, y  sabe sacrificar sus mismos 
ideales á la necesidad de conservar in có lu ­
me el principio dé autoridad qué rOprésenia 
el gabinete.

P a rís  16 (8,50).—La Cámara adoptó por 
495 votos contra 1 el proyecto total de con ­
versión de la deuda.

La

Los estudios económ icos tienen ua grandí 
sim o interés de oportunidad que no es posi­
ble desconocer. Cuando la cuestión de los tra­
tados de com ercio puede dar lugar á una cri 
sis ministerial, á divisiones de la m ayoría 
parlamentaria y  á una agitación en el país, 
explotada por escuelas ó por partidos po líti­
cos, es ú til, es bueno, es sano, ap9lar á la ra­
zón y  examinar con calma asuntos tan c o m ­
plejos, instruyéndonos con los ejemplos a je­
nos, que deben servirnos en muchos casos de 
norma y  de guía para ajustar nuestra con­
ducta á  procedimientos qua, sieudo reconoci­
damente prudentes, no se separen de los prin­
cipios que la ciencia proclama, y  á los cua­
les habrá que volver, cualquiera quesean 
las actitudes quo circunstancias accidentales 
obliguen á tomar.

Tenemos intereses con Francia y  con los 
Estados Unidos, y  precisamente por e?o nos

Ilia parecido oportuno conocer cuál es el esta­
do presento de las relaciones araucalarias, ó 
de aduanas entro aquellos do3 grandes pue­
blos. Ultiui imeute, el d istinguí lo  econom is­
ta y  hombre político, M. Laóa 3 a y , en un 
notable estudio, después de haaer constar 
que la situación económ ica de Francia, lo 
m ism o que la de casi todos los demás Esta­
dos, ofrece un espectáculo curioso; dice que 
el m ovim ieneo proteccionista ha tenido y  
tiene en to la s  partes un cirácter apasionado, 
y  añade que ha nacido de la tarifa de los 
Estados Unidos, después de la guerra de Se­
cesión: «Esa tarifa ó aran cel—exclam a el 
ilustre a ca d ém ico -q u e  el espíritu de rutina 
y  de im itación hubiera hecho universal, á 
no ser por Inglaterra, llegó á la cúspide con 
M ac-K inley.»

Alemania sigu ió el movim iento, y  Fran - 
cia , con alguna distancia, efectuó su evolu ­
ción  en el mismo sentido que Am érica y  que 
Alemania. ¿Las causas de semejante e'volu • 
ción  son idénticas en lastras naciones? Mon- 
sieur León Say  no lo dice; pero suponemos 
que difieren completamente. Por lo menos en 
Prancia la crisis vitícola y  agrícola fuó 
una de las principales causas de un m ovi­
m iento que sigue en sentido ascendente sin 
que podamos prever cuándo se detendrá, pre­
cisamente en ol instante mismo en que A le ­
mania y  los Estados Unidos comienzan á 
desandar lo  andado, comprendiendo que fue­
ron demasiado lejos. Cree M. León S i y —y  
nosotros participamos de su opin ión—que el 
m ovim iento proteccionista que no concluirá 
tan pronto en Francia, com o algunos se figu­
ran, y  citando el texto dal Mensaje de M. Cle­
veland del 4 de Marz> ultim o, que proclam a 
para I03 Estados Unidos la necesidad de re­
formar las tarifas en sentido liberal, pregun • 
ta cuáles son los medios prácticos do co n c i­
liar, en lo que de conciliable tengan, la p o lí­
tica económ ica de la Unión americana y  de 
Francia.

Piensa M. León Say que nadie ha propues­
to soluciones tan aceptables com o el Com ité 
A g r íco la  d i  la G ironda. Escuchemos sus 
razones:

Piensa M. León Say que nadie ha propues 
to soluciones tan aceptables, com o el Com ité 
A g r íco la  ds la G ironda. Escuchemos ' sus 
razones:

“ Ha precisado, (el Com ité) hablando en 
nombre de uno de los principales ramos de 
la agricultura francesa, las ventajas que 
una reducción de derechos proiuciría  á un 
tiempo á Francia y  á lo3 Estado i Unidos, y  
ha hablado á los dos pueblos y  á ambos g o ­
biernos un lenguaje franco que podía ser es­
cuchado por todos, pidiendo al presidente, al 
Congreso y  al pueblo de los Estados Unidos 
que fuesen leales á los principios que acaba­
ban de proclamar.

"El gobierno norteamericano rachaza en 
absoluto los principios proteccionistas, en 
nombre de la justicia y  de los intereses bien 
entendidos del pueblo. Establecerá nuevas 
tarifas colocándose para ello eu uñ sentido 
únicamente fiscal. £sa es la política que 
practica Inglatersa con tan buen éx ito  desde 
cincuenta años acá, y  seguida sin desfallecí 
mientos por nuestros vecinos de ultra  M an ­
cha, á pesar de los esfuerzos de unos seudo- 
partidos, com o el de los f a i r  trade, y  de seu- 
do higienistas, que tratan de vez eu cuando 
do oponer obstácu'o, á las im portaciones de 
ganados y  de carnes de procedencia extran - 
jera. Esa política debe ofrecerse com o ejem 
pío á Am erica en sus admirables resultados. 
Ha enriquecido á Inglaterra y  enriquecerá á 
ios Estados Unidas. Las mismas leyes ap lica­
das á la misma raza, á una raza de idéntico 
origen, de igua l energía, del m ism o espíritu 
emprendedor, producirán en los anglosa jo­
nes de Ultramar los mismos efectos que eu 
los anglosajones de Europa.

«El Com ité recuerda á los Estados Unidos 
que ese sistema, practicado sin debilidad, ha 
convertido á Inglaterra en la nación más 
rica del mundo.

"En la Gran Bretaña no hay más derechos 
de aduana que derechos fiscales, á los quo 
únicamente se hallan sometidos ocho artícu ­
los, á saber: el cacao, que paga IU francos por 
cada 5 ) kilogram os; el cafó, 17 francos, 60; 
las frutas, 8 francos, 75; las pasas, 8 francos, 
75; las bebidas espirituosas, 12 francos 5 > por 
galón, ó  2 francos 50 por litro; el tó , 20 fran - | 
eos los 5 ) k ilogram os; el tabaco, 200 francos í 
por 5 j  k ilos, y  los vinos, de 25 céntim os á  > 
ua franco el litro, según los grados de a l -  : 
cohol. i

"El producto de los derechos asciendo á ,
20.450.000 libras esterlinas, lO.OOO.'iOO de ¡

libras esterlinas corresponden al tabaco, 
4.5 ’ü.OOi librasesterliuas á los espirituosos, y 
dos millones de libras esterlinas á los vinos.

>No es posible ser más liberal en materia 
de tarifas. Inglaterra evita sistemáticamente 
imponer derechos á los artículos extranjeros 
que produce también su suelo, con el objeto 
de no constituir ni aúu riqueza, lo que podría 
ser considerado com o protección indirecta. 
Efectivamente, todos los artículos extran je­
ros entran en Inglaterra :o n  franquicia abso­
luta. Esa es un hecho enorm e, escandaloso* 
para cierros franceses, pues constituye la 
contradicción misma de I03 sistemas franca 
ses que la República no ha temida adoptar ie  
la Restauración. Y  sin embargo, Inglaterra 
se ha enriquecido en tal forma, que el aum en­
to  de su riqueza en veinte años, de 1871 á 
1631, puedo calcularse en más de cien  mil 
m illones de fr a n c o s ."

Efectivam ente, en eso3 veinte años, las 
rautas acusadas por iúñ ingresos del im pues­
to sobre iá reñía, Hat! ascendidó desde 46-5 
millones á P98 millones de libras éatorfií.-*8. 
lo que representa el aumento casi de la mi 
tad¡ pues no bemos incluido en ese total las 
rentas de menos de loó  libras esterlinas (3.7c0

■ francos) que no entran en cuenta.
i «Los Estados Unidos pueden im itar á In 

glaterra sin temor ninguno,—sigue diciendo 
M. León Sayj -p e ro  hay algo mejor que un 

1 ejemplo vago que ofrecer á la Unión A m eri- 
1 cana, y  son consideraciones do orden parti­

cular, que pueden convencer á  personas tan 
versadas en el estudio de las grandes enes

■ tiones económieas, com o el presidente Cíe re 
land y  los miembros de su m ayoría parla­
mentaria.

„Los Estados Unidos son, desde todos los 
puntos de vista que se le? considere, y  espe­
cialmente en agricultura, los mayores pro 
ductores del mundo. Tienen, porconsigu ien  
te* una imperiosa necesidad de colocar sus 
productos, ó una gran parte de ellos, en paí­
ses extranjeros.

"No ignoran los hombres de Estado norte 
americanos, cosas que los franceses olvidan 
con frecuencia, y  es que los países extranje­
ros no pueden pagar los productos america­
nos más que con sus propios productos, y  que 
por eso mismo, la libertad comercial, quo es 
lo único que desarrolla los cam bios, consti­
tuye la primera necesidad del desenvolvi­
miento de la exportación americana. Hágase 
esto oon toda la prudencia que se quiera, que 
no se llegue hasta di librecambio, si es que 
asusta; establézcanse der¡choS moderados, 
eso es cuestión de oportu ,idad y  de política, 
de temperamento y  de posibilidad. Pero lo 
que coaviene es que, la im portación de pro­
ductos extranjeros sea suficiente para que 
haya retornos do productos am ericanosen 
todos los demás mercados del mundo; es que 
Am érica compre para poder vonder. No hay 
exportación posible, - y  la exportación es un 
interés vital para lo3 Estados U nidos—sino 
cuando la im portación no sufre por la ley 
ningún im pedimento artificial. O los E sta ­
dos sucumbirán en una crisis de exceso de 
pro lu cción  interior, ó harán de modo que 
sus nacionales puedan consum ir fácilmente 
cierta parte de productos extranjeros.

»Pero, ¿cuál será el papel de Francia en 
este asunto? ¿Qué hará? ¿Q j ó  trato y  quó ré­
gim en podrá otorgar á  los Estados Unidos 
un país en donde la política proteccionista no 
ba l egado aún al término de su evolución , y  
en donde la reacción saludable no aparece to 
davía, y  tardará probablemente en aparecer? 
La contestación es m u y sencilla.

S i los Estados Unidos se apropian el ré g i­
men inglós, no cabe la menor duda de que 
Francia les tratará com o Inglaterra, y  que 
los derechos aplicados á los productos in g le ­
ses, es decir, los más favorables, serán igual­
mente aplicados á los productos norteameri - 
canos.

Mas salgam os de las generalidades y  o cu ­
pémonos en un ramo especial: el de los v i ­
nos.»

Como las circunstancias favorecen de un mo 
do excepcional al gobierno francos, el Com ité 
g irondino cree que será fácil obtener una re 
ducaión ea los derechos do im portación sobre 
los vinos franceses. Ho a ju í las principales 
razoues en que se funda esa creencia:

«Los cuadros de las exportaciones do vinos 
de Francia á los Estados Unidos desde cln 
cuenta años acá, ofrecan los siguientes re 
sultados:

«Bajo la influencia de derechos moderados, 
la o «portación de vinos franceses para el 
Norte de Am érica ascendió en !852 á 23'.'.772 
hectólitros, y  en 1831, ba jo la influencia de 
los derechos que existen h oy , descendió á 
54. >24 hectólitros: es decir, que ha dism  nuí- 
do en tres cuartas partes.

«En 1852 los derechos sobre los v inos en 
barriles y  en botellas eran del 40 por 400 ad 
valor em  indistintamente, lo cual equ iv i lía 
en aquella época de 18 á 20 francos el hecto­
litro. En (891 los derechos fueron elevados á 
63 francos 43.a por hectolitro, para los vinos 
en barriles; 90 francos hectolitro para los v i­
nos embotellados no espumosos, y  3 francos 
50 por botella para los espumosos.

«Ahora bien; téngase presouto que desde 
1852 la población de los Estados Unidos casi 
ha triplicado, y  la riqueza de aquel grao 
país es seguramente siete ú ocho veces ma­
yor.»

Puede deducirse de ahí que si los derechos 
no hubiesen sufrido aumento, las ex  por a c io ­
nes de vinos franceses serían h o y . por lo  m e­
nos, cuatro ó cinco veces más importantes 
de lo  que fueron en 1852, y  llegarían proba - 
blomente á un millón de hectolitros, en vez 
de los 53 000 á que bajaron en 1891.

"Y  no se no3 d iga  que de3de 1852 los vinos 
franceses tuvieron que luchar contra los do 
California, porque el producto de éstos as­
ciende únicam ente á un m il ón  de hectó:i- 
tros, y  esa cantidad 03 insignificante tratán­
dose da un país de 70 millones do habitantes, 
puesto que Francia consumo más de 50 m i­
llones de hectólitros, y  que la ciudad do Pa­
rís por sí s-da absorba unos cinco millones 
de hectólitros al a ñ o .”

La rebaja de derechos que solicita el C o­
m ité  girondino para los vinos francases ea 
los Estados Unidos, podrá lograrse s i hay en 
las negociaciones la habilidad necesaria.

Los franceses desearían que los derechos 
no pasasen de 20 francos por hectolitro, con 
igualdad para los vinos en barriles ó  em bo­
tellados.

Ahí tiene el Sr. Moret vasto cam po en que 
ejercitar útilmente su actividad. Bien sabe­
mos cuáles son las objeciones que opondrán 
los Estados Unidos, 3' de ellas hablaremos 
en nuestro próxim o y  ú ltim o artículo, pero 
también consideramos fácil destruirlas. A h o ­
ra, lo que conviene sab9r es, s i debemos a n ­
ticiparnos á Francia ó esparar que Jos otros 
nos den la obra hecha y  el cam ino trillado.
A  nuestro ju ic io , no debemos perder tiempo: 
procurem os sacar el mejor partido posible 
en bien  de nuestros intereses, y  dejemos á 
los demás que defiendan los suyos com o me­
jo r  les plazca.

DF.110NAX.

a s t u r i i s ,  m  m m m
Y  S U S  P U E R T O S

Con m otivo de una carta d irig ida desde Gi- 
jó n á  Rl C orreo , firmada por M A.., y  en la 
cual se replicaba cumplidamente á otra de! 
opulento industrial Sr. Chavarri, que contenía 
afirmaciones e ju ivo jadas , respacto á la ca ­
pacidad de aquel puerto para el embarque de 
cirbouas, d ice  el diario g i jones E l M usel lo 
Siguiente, que es de inrerós gene al.

uBl Sr. Cliavarri publica un nuevo com u ­
nicado á R l C orreo , diciendo que, puesto 
que el Sr. N. A. le supoue enganado y  cou 
ideas falsas sobra el puerto de G ijón , y  afir 
ma que puede embancarse ea él triple cauti 
dad de carbón de la que ae embarca actual-

.«•yntuo ivuvuc'Aitw X j  -------
to el carbón y  los vapores necesarios."

No sabemos quién ea el Sr. N. A ., pero sea 
qnien fuere, eremos que ha de apresurarse a 
aceptar el ofrecim iento. Y si d ich o señor es 
ajenC & esta clasa de negocios, ó por cua l­
quier or >a circunstancia no estuviera eu con- 
d iciooó3 de aceptarlo, no por eso se apure el 
Sr. Chav'arrit nosotros, desda luego, le g a ­
rantizamos que, no o o a ,si.no 7ariaa personas 
están dispuestas á satisfacer sus deseos, y  • 

! por lo  tanto, no tiene más que disponer el 
i carbón y  los buques que ofrece, haciendo un 

simple anuncio de que recibe proposiciones 
para el servicio de que se trata, y  puede te­
ner la seguridad absoluta de quo se le  pre­
sentarán algunas, porque lo  que aquí sobi-a 
son medios de cargar diariamente las tone­
ladas que indica, y  muchas más que los m i­
neros ó cargadores presenten en cl puerto.

Dada la respetabilidad y  la indiscutible 
bu<3na fe del Sr Chavarri, esperamos ver 
m uy pronto tal aotlncio, y  com o consecuen­
cia de él, aumentado en 5HJ toneladas dia­
rias el y a  m uy im portante m ovim iento de 
nuestro puerto. Y  créanos e’  Sr. C havara 
que, s i hace loqu e promete, bien pronto se 
convencerá de la verdad de nuestras afirm a­
ciones: aún quedará margen, aún restará ca ­
pacidad á nuestro puerto para embarcar mu­
chas m is toneladas para otros industriales 
bilbaínos ó ca u la a ss  quo quieran demostrar 
de esa modo su am or á  la producción na- 
cional.

Esa sería una prueba verdaderamente d ig ­
na de tal amor.

Eu cam bio será demostración eviu?nte ae 
estim aren muy poco los intereses generales 
de dicha producción, el tomarla com o pre ­
texto para solicitar dal Estado regalos tan 
inconcebibles c amo el d o lo s  de A v ilé 1, que 
pretende un sindicato de varios mineros.

No comprendemos cómo una persona de 
tan indiscutible patriotism o y  tan clara inte­
ligencia como el Sr. Chavarri, se obceca 
h ista el punto do hacer h ncapió con  tal in ­
sistencia en dicha pretensión. Reflexione 
serenamente y  es im posible q u - no vea 
m uy pronto las cosas de la misma manera 
que nosotros las vemos.

El puerto do Aviles, ea el qua s )  haa gas'-* 
tado más de 30 millones en am pliaciones de 
o b ra , verdaderamente inverosímiles por lo 
enormes, hechas sin subasta la m ayor parte, 
y  con la especialísima circunstancia de ser 
el contratista el m ism o autor del proyecto 
que tuvo que sufrir tan enormes estirones, 
está aún sin habilitar para hacer operacion?s 
de carga y  descarga, á pesar do tantos capi­
tales a llí invertidos. Esto revela que los in ­
tereses públicos se administran de una m a­
nera detestable; paro con ser tan grave, p a ­
rece poca cosa si se la com para con lo  que 
aliora se pretende: ahora de lo  que se trata 
es de que, en vez de utilizar en beneficio pú 
blico ese inmenso gasto, se entreguen las 
obras, buenas ó m alas, así realizadas, á la 
explotación y  provecho de unas empresas 
particulares.

Y , entre ta n to , otros puertos de España, 
com o el propio Bilbao, y  G ijón  m ism o, si 
quieren mejorar, y  aun para consorvarse, 
tienen quo pagar los arbitrios con que m an­
tienen sus Juntas.

Es im posible quo no sepa esto el Sr. C ln  - 
varri, y  que no vea, por lo tanto, que si hu­
biera un gobierno (que no lo habrá), capaz 
de conceder lo que solicita el sindicato d i  
mineros, d ir ía  uno de los más graves escáu- 
dalos, el cnal vendría á ser d ign o  corona 
miento de la s ¡rie de anomalías cometidas en 
las y a  famosas obras de Aviles.

Tiene demasiado talento y  dem asiado pa ­
triotism o el Sr Chavarri para no com pren­
der todo esto y  ocultársele que no es prudeu- 
ts asociar intereses de ese goaero con los g e ­
nerales de la procedencia nacional.

Haga, p ies , el anuucio do adm itir p rop o­
siciones para cargar diariamente aquí q u i­
nientas toneladas do carbón, y  vera con qué 
fácil dad puede conseguir dicho servicio 
siu  apelará ese recurso absurdo é im posible 
quó pretendo el sindicato. Y  así tendrá el sa­
bor Chavarri, com o resultado de esta poló 
mica, la satisfacción de habar proporcionado 
un beneficio positivo á la pro luccióu nacio­
nal, y  de demostrar la sin razó a con qua los 
librecambistas denuncian el egoísm o de los 
industriales reunidos en Bilbao, acusándoles 
de consum ir preferentemente los productos 
extranjeros, siempre que con elio  obtehgau 
siquiera el más pequeño beneficio.

LA UNIVERSIDAD DE SAM TIAG3

Han quedado eo su3pan30 las obri3  da am -  
pliacióu da la U aiversidai de Saotiaga, por 
disposición del rector de dicho estableci­
miento.

La m edida merece aplauso.
De3de el punto on qua sa ra astro oposición 

tan marcada contra el proyecto,era un alarde 
do estemporánea autoridad y  do notorio m al 
gusto el lanzarse á realizar aquél can apre 
suramiento indebido.

Suspendidas las obras, quedará espacio 
para dilucidar el asunto, y  para revocar ó 
mejorar el prim itivo y  desatinado acuerdo.

Hablamos de esta cuestión porque la co n o ­
cemos do ciencia propia, y  lo hacemos con 
im parcialidad absoluta, experimentan lo  sin - 
cera conmiseración par las gentes de allá  ó 
de acá que atribuyen á m iras políticas ó á 
sugestiones extrañas, la actitud de varios 
importantes diarios madrileños, contrarios 
á las modificaciones consabidas.

Aquí, gracias á Dios, no se haca política 
tom ando por andam iaje y  trampolín m on u ­
mentos que perteoecan á las ciudades y  á la 
nación, de ca y o  patrimonio histórico for.naa 
parte.

Precisamente y  en io que á nosotros ata a o, 
ocurre que todas" nuestras simpatías y  aüni - 
dados están con ios que han ideado tan ab­
surdas ó inconvenientes reformas.

A pesar de ello las com batim os y  com ba­
tirem os, porque do basta que procedan de 
quien proceden para quo dej-au do parecemos 
detestables.

De la misma opinión serán cuanto-’  vean la 
traza del proyecto (de la cual, por fortuna, 
h¡:n llegado ejemplar?-? á Madrid), y  la com ­
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naren con el n oble aspecto de ]a antigua y
* vera Uoiversidad c o m p o ^  ^ de FomentQ

a f f i e p S “ V e l l o ,  y  que ante el la sti­
m o  contraste se dec id irá , eu cu m p lim ien to

, ®  deber á mediar en el litig io. No vale, 
n casos como el presente, lavarse las manos 
excusar las responsabilidades á que dan 

upar ciertos yerros, echándolas sobre deter-

“ I f í p r E c W n  liegara á  verificarse la 
fea y  triste nota recaería eu el nombre del 
Sr Moret y  no en otro alguno 

Ño puede ignorarlo el m inistro, y  es de 
resumir y  de desear que obre en coose -

^ P a ra 'lo s  q u e desconozcan el ed iaoio y  el 
rovecto, bastará una tx p lica cióo , s i no del 
:d o  precisa, cuando menos m  1 y  com prensi ­

ble y  aproximada. .
Imagínase que alguien quiere agrandar el 

-lacio  del Congreso, y  que p ira  lograrlo 
erriba el ático y  coloca sobre la fachada 

principal un segundo piso.
Eso, ni más ni menos, es lo que pretenden 

hacer con la Universidad gallega sus ciegos 
mal aconsejados remeudadores.

L A  V E R D A D  EN S A L S A

NOTICIAS
Los doctores Cervera, La R iva, Rebolledo 

y  Tarraga han establecido en el núra. 3 de la 
calle de Jorge Juan (barrio de Salamauca) 
una Policlínica gratuita, abierta todos los 
d ía s , con excepción de los festivos.

El primero de los sitados señores queda 
encargado los lunes, miércoles y  viernes, de 
nueve á. onfie, de la consulta C iru jia  g en era l 
¡j enferm edades de la matriz.

El doctor La Riva , en iguales días y  h o ­
ras, de Medicina interna  

A lan tñiSñias horas, los martes, jueves y  
sábados, e! doctor Rebolledo, de E n ferm ed a­
des de los o jos.

Y el doctor Tarrago, do Vías urinarias y  
enferm edades  de ta jii'ei, dé nueve á doce, 
los martes, jueves y  sábados.

Con gusto participamos á nuestros lectores 
que, según nos han manifestado dos m ódi­
cos. y  hemos o i i o  decir á varios de nuestros 
am igos, con el agua de Loeches, La M arga  
r ila ,  se están realizando grandes resultados 
contra el dengue  ó  ¡n jliien za , que tanto 
abnnda en Madrid y  en muchos puntos de 
España y  del extranjero.

Como pudiera haberle titulado su funda 
dor “La infancia de Carlom agno-, “El cabri­
to sensible» ó «Una lágrim a del maestro 
Marqués*. , ,

Era un restaurant modelo, económ ico, in ­
ternacional, montado por ua hombre digno 
de mejor causa.

Entre varios títulos que le proporcionaron 
los am igos había escogido el de *La Verdad 
en salsa», par ser el más característico.

— Mi c a s a -d e c ía -e s tá , no á la altura de 
las p r i m e é  dé Paris, sino un sig lo  adelan­
tad;;.

¡Quó casa! |t¿uó mobiUario!
Veladores de Pau, vajilla de Cheores.
Carne de lo m ism o, salchichones de V ichy 

y  de Geneve.
Todo superior, todo de primera calidad.
¿Y los precios?
A l alcance de t o i - s  las nación .lidadeá.
Encargó á un pintorde g ra n les masas, sino 

de <grandes alientos», que pintara en la 
muestra una hermosa doncella circasiana ó 
alcarrana, en malla, con un espejo en la ma­
no izquierdi, y  con el índice de la derecha 
apuntando al título de la casa: «La Verdad 
en salsa».

Y  en la portada, uno á derecha y  otro á iz ­
quierda, dos caballeros; uno en los puros hue­
sos y  otro para reventar de lleno, y  debajo 
del primero esta inscripción: «Antes de co 
rner un cubierto de dos pesetas con palillos á 
discreción, cafó, copa y  veguero»; y  debajo 
del segundo: «Después de com er, con palillos 
á discreción, cafó, copa y  veg'uero.»

En varios prospectos pegados en los cris ta ­
les de puerta y  escaparates, se leía al pie del 
menú  del día:

-Ue once ádo3¡ música francesa; desiete  á 
diez, mú ica  italiana; entre com idas, música 
alemana.1 

;Y  quó menú!
Tar» volver loco á un gastrónom o.
•Buitres (a) ostras.
fSopas de tortuó (tortuga) y  de langosta de

tierra.
nVoi ■ an ventró á 1‘administration.
"Saumon á la mayonesse 
r.Fricandó chipen.
'  Salade frnnco-russe-petits posds, petites 

filies ..
• Ponlets, dindons. pardreaux.
»Plum, plitn bondingau  rh im , au cognac, 

au chartrsusse.
1 Franges, pastas, dulce?, almendras, bello­

tas, cacahuets...
»Cafó, lin cham pagne, liqueurs, dos pares 

de palillos, tabacos » 
i'l’odo esto por dos pesetas!
En un prospecto que repartió hasta en el 

salón de conferencias, decía el fundador do 
“La Verdad en salsa.»

'España es país rico , pero poco acostum ­
brado á comer.

-Los establecimientos de esta clase en Ma­
drid. dejan mucho que desear.

»Era una necesidad patriótica el plantea 
miento de un restaurant d ig n o  y  barato.

»;No más hambre!
»M icasa vieue á llenar un vacío: en ella 

e ico n 'ia rá  el aristócrata el faisán de sus 
m i/o r e s ; el burgué?, el cocido d o  n ó stico ; el 
pobre jirn a lero , los callos de fam ilia y  el 
oa irta  de cabrito hum ilde, pero sabroso.

»T en gi ea v ia o i cuanto puede soñar la 
faatvúa dol poeta má3 espirituoso.

» :ia  m i c\sa, que y a  es una de las de m a­
yor  c  reulacióa, hallarán mis favorecedores 
camareros capaces de hablar todos los id io ­
mas vivos.

• Servicio esmerado, finura, com fort, aseo, 
economía y  trato cariñoso.

‘- . Quó os detiene?
1 Marchemos todos, y  y o  el prim ero, á “La 

Verdad en salsa.»
'•Siempre vuestro: afectísim o al par tme 

modesto...» 1 4
Eq los primeros días no se podía transitar 

por la calle.
En la puerta del restaurant, funcionaban 

dos bandas de música del R iff, según decía 
un vecino, quien, com o todos los restantes, 
se quejaron al teniente alcalde del distrito, 
porque no podían v iv ir  con aquel escándalo.

L-is parejas coreográtcas espontáneas, 
aprovechaban la m úsica para bailar valsas 
embriagadores ó aletear tíabausras de ense- 
nanza libre.

El restaurant se llenó la primera noche, 
v erdad es que la inauguración fuó de con ­

vite.
Hubo brindis por la prosperidad del esta­

blecim iento, por la desam rtización de los 
solomillos, por Bríllat Savarín y  por ol por­
venir de la? clases cocineras.

Pero, despues de aquel día memorable, ape 
ñas eutraron en el restaurant media docena 
de personas.

El fundador continuaba ea sus trece, se­guro de su triunfo.
Pero la  envidia no duerme v  emne^ó -í r**». 

barse en .L a  Verdad en salsa »
Se hablaba de cólicos fulminantes, do de­funciones. ’
Se decía que solamente con la le c h ín  dpi 

n-.ená había fallecido, sin decir u J e S . u u  
seuador vita licio . ‘

Empezaron las visitas del tenienta de a l- 
ca lu ea  >Lá ^ erdal en sal» y  un ¿ ía  troD°zó 
l i autoridad con unas chuletas de anim al 
desconocido en estos rciuos; es decir en el 
de España y  en el animal.

La autoridad dispuso la clausura, del res­
taurant.

Ea aquel m ism o local estableció una su 
cursal do servicios fúnebres, el fundador de 
«La Verdad.»

Y  ios chuscos decían, viendo los fóretos y  
demás objetos funerarios:

—Para los parroquianos de -L a  Verdad en
salsa.»

Eduaudo p a  PALACIO.

Esta noche, á las nueve, dará una confe­
rencia en el Centro Instructivo del Obrero, 
Mayor, 18, D. José Cáscales y  Muñoz, aue di 
sertará con el tema “ Punto de partida del 
problema político social,»

Ha sentado plaza en uno de los regim ien ­
tos de caba l! ría que guarnecen esta corto, el 
h ijo  segundo del difunto mariscal francés 
M. Bazaine.

De Palma telegrafía el comandante de Ma­
ri o&.que la escam pavía Constante ha apresa­
do en aguas de Soller, un falucho con 61 bu l­
tos de tabaco y  6 reos,

El diputado á Cortes por Puerto R ico, se­
ñor García Molinas, recibió ayer noticia de 
dicha isla  manifestándolo haberse inaugura­
do la Exposición en celobracíóu del cuarto 
centenario del descubrimiento de acuella 
isla, reinando m ucha anim ación y  regocijo .

Sa encuentra y a  restablecida de su enfer­
medad la señora Tubau, y’ el día 10 del c o ­
rriente se reanudarán en el teatro d^ la Prin 
cesa las representaciones con  el estreno de 
L a M arquesita.

, t c i t d e » t i ¡ n  d e  S . u i  í ’m i n i H Í o
La Academia de San Fernando ha celebra­

do su junta semanal, en la cual el señor mar­
qués de Cubas presentó el discurso de recep­
ción  que á su entrada leerá el Sr. Repullos y  
Vargas.

La Academia designó al propio marquos 
de Cubas para contestarlo.

Se recibió con  aprecio un ejem plar de la 
medalla en bronce, conm em orativa de la  fun­
dación de la Academia de San Lucas, de Ro­
ma, y  el discurso pronunciado con m otivo 
del tercer centenario de ósta, y  se acordó dar 
las gracias. __________

Se ha publicado la M em ora leída en la 
Academ ia de Jurisprudencia eu la sesión de 
20 de Noviembre por el Sr. Llanos Torriglia , 
y  discutida durante varias sesione?.

Trata de los delitos antisociales y  explica 
el consepto ju ríd ico  del anarquismo y de los 
delitos contra el orden social.

José María Salaverría, h ijo  del torrero del 
faro de Iqueldo, y  habitante en el núm. 45 
d é la  calle del Puyuelo, en San Sebastián, 
tropezó en su habitación con uu revólver, el 
cual se diíparó casualmente y  a lojó  unabala 
en un o jo  á otro de los h ijos  del torrero que 
estaba en la cama.

Curado de primera intención en la habita­
ción  de socorro, el herido pasó en grave esta­
do al hospital.

La Sociedad Española de Higiene cel ¡bró 
anoche sesión reglam entaria ba jo la presi­
dencia del Sr. Martínez Pacheco.

El Sr. V ilera  hizo una moción á la Socie­
dad acercada ia necesidad de lim piar los fon 
dos del estanque del Retiro, cuyas aguas son 
un peligro constante para los moradores de 
aquellos contornos.

El Sr. Robert da lectura á un bien pensa­
do provecto de reglamentación y  ¡-le policía 
industrial para los establecimientos insalu - 
b le sy  peligrosos que abraza á todas las in ­
dustrias, talleres, personal ó hígienización 
de todos ellos.

Dicho proyecto se compone de veintiséis 
bases, en las que están recopiladas to las las 
leyes y  reglamentos que en la actualidad se 
aplican en los diferentes establecimientos fa ­
briles. „  „

Los Sres. Martínez Pacheco y  Baglietto fe ­
licitan al Sr. Robert por su trabajo, que se 
ha discutido en sesiones ulteriores en ia S o ­
ciedad.

El Sr. Obregón hace una critica  de la c la ­
sificación que las ordenanzas m unicipales 
dan á los establecimientos insalubres y  pe 
ligrosos, elogia al concejal Sr. Concha a lca l­
de por su m oción para que se termiue la P la­
za de Madrid, y  á la com isión dal A> unta­
miento que ha" aprobado la construcción de 
un colector, y  después de unas palabras del 
Sr. Belmás, elogiando el trabajo del Sr. R o ­
bert, se levantó la sesión.

i  f¡tm S «sn »ien  to
En la sesión qua h oy  debe celebrar el A yun­

tamiento se procederá á  la designación de 
Comisiones esp;ciales, entre lasqu e figuran 
la de construcción da viviendas con  destino 
á laclase obrera, y  la de reforma de cobran­
za del im puesto que sustituya al de Con­
sumos.

—Se ha presentado al Ayuntam iento un 
nuevo modelo de carro de transporte para 
conducir carnes muertas, que será objeto dei 
estu iio  de la Comisión respectiva.

— El día 20 del actual termina el plazo le ­
g a l para proceder á la rectificación de las lis ­
tas de los 203 m ayores contribuyentes que la 
Delegación de Hacienda da ia provincia ha 
remitido al Ayuntam iento á  los efectos que 
previene la  ley  de senadores.

I /H c r í e  d e  n n  «’ »•**
En una refriega habida eo el término de 

Coín entre seis contrabandistas y  dos cara 
bineros; resultó muerto uno de éstos llamado 
Salvador Rodríguez Olmedo.

La Guardia c iv il ha deten ilo  á cinco su je ­
tos, entre edos al autor de la muerte del c a ­
rabinero citado.

n e n c a r r i l a t t t i e n t o
En el ministerio de Ultramar se recibió 

ayer el signiente telegram a del gobernador 
general de Cuba:

«H abana  16. — En la prolongación del fe ­
rrocarril de Matanzas ocurrió ayer al ano- ■ 
checer el descarrilamiento de un tren de ma­
teriales, á causa do cruzar la via un caballo 
en el térm ino municipal do Palmillas, cua- 
sando 16 muertos y  nueve heridos graves 
entre los trabajadores de la empresa.,,

El Sr. D. Francisco Silvela se encuentra 
m uy aliviado del cólico por enfriamiento de 
que se sintió atacado ol sábado últim o.

La ligera fiebre quo padecía ha remitido 
por completo. _________

E l  f t f i t i c o  m i l i t a r
En junta general de accionistas celebrada 

anteaver ba jo la presidencia del Sr. Novo y  
Colsoñ, quedó constituido definitivamente el 
Banco m ilitar y  de Comercio de España.

El Consejo de Instrucciói pública ha in ­
formado el expediente relativo á la división 
de algunas clases en los institutos de según 
da enseñan zade Madrid.

En el ministerio do la obern»ción se re­
cib ió  ayer un telegram a del gobernador de 
Burgos' manifestando que el rio B ru jes y  el 
arrobo Jarama se desbordaron á causa del 
deshielo, viéndose amenazadas algunas casas 
dél pueblo de Villadiego.

L a Guardia ciTü y  los serenos hicieron 
grandes esfuerzo3 para salvar á vanas per­
sonas que se vieron comprometidas.

Según despacho del gobernador do Grana­
da, de ityer á las seis y  treinta de la tarde, 
la Guardia c iv il de Casfral oncontro en el 
barranco de la Magdalena, ahorcado, al ban­
dido Marün Gir.-ia Bastos. fugado dol onal 
de Ceuta, donde cutnplia condena de cadena 
perpetua y reólamado por varios crimines 
com etidos después de su fuga.

S U O E S O S

Un individuo extranjero, llam ’tdo B 'm ar 
do D eitho, quo se hallaba hospedado eu una 
casa da huéspede3de la calle do Alcalá, fa
lleció repentinamente.

— Vicente de la  R ía, acompañado de otro 
su je tó  desconocido, se oncaram ó en un bal 
cón  de la «alie d é la  U nión, con  objeto do 
sustraer unas ropas que había allí puestas á
secar. , . , .

Los v ió  el sereno, y  los in vitó  á que baja-

S0Y a en el suelo, los cacos la emprendieron 
á cachetes con la autoridad nocturna, que 
consiguió detener al Vicente.

Su com pañero se d ió á la fuga.
A  las seis de la mañana riñeron en la  calle 

de Rodas los sujetos 1 lam idos Máximo ar- 
cía  ó Ildefonso Mendoza. Este últim o infirió 
con  n n i faca á su contriucante una grave 
herida en el costado izquierdo.

El herido fuó curado en la Casa de socorro 
del distrito do la  Inclusa, y  el agresor dete­
nido.

LA T R A JB S IA  DE AKOCHE
A las ocho y  media de la noche se preseu- 

tó ante el jefe del rétón de Orden público del 
gobierno c iv il Carolina Alonso, portera de 
la  casa núm. 81, de la calle Mayor, pidiendo 
auxilio, en vista de que su marido, desde 
hace algún tiempo loco, amenazaba matar 
con  una escopeta al primero que pasara 

La fuerza de O.-den público se trasladó con 
la portera, y  en vista del peligro que corrían 
penetrando por un portal estrechísimo, fu e­
ron, guiados por la Carolina, á pasar par 
u n a  puertecita que desde l a  taberna inm e­
diata com unicaba también con la portería.

La portera fuó la primera en penetrar, y  
tan pronto com o pudo ofrecer blanco, recibió 
un tiro en un hom bro, por fortuna de no m u­
cha consideración.

El m sgi-trado jubilado del Supremo don 
Ricardo Díaz de Rueda, inquilino del cuarto 
principal de la casa y  protector del dementa, 
que es un portero del ministerio de Gracia y  
Justicia llamado Francisca V illacanas, i n - 
tentó apaciguarlo, bajando en su busca con 
uua pistola en la mano para intim idarlo en 
el caso de que no le obedeciera, y  tan pronto 
com o ofreció blanco recibió en la cara el se­
gundo tiro, qua lo ie jó  muerto en el acto.

Parecía que el far ib in d o  loco se proponía 
enviará la eternidad impunemente á cuantos 
se pusieran á t iro ; pero por fortuna no tenía 
repuesto de m uniciones, cosa rara en quien, 
com e ól, era un exparto y  aficionado ca­
zador.

Visto por los guardias que era una escope­
ta da caz 1 con  lo que disparaba, aprovecha­
ron et momento que suponían necesitaba para 
cardar de nuevo el arma, y  lo sujetaron, con ­
duciéndolo con no poco trabajo al gobierno 
civ il. , . ,

Entonces pudieron ver qua el in feliz m a­
gistrado yacía  muerto en el suelo.

D3 orden del Sr. A guilera, á quien habían 
avisado desde el primer momento la actitud 
del loco, y  que acudió enseguida al lugar del 
suceso, ocultóse á  una sobrina del Sr. Díaz 
de Rueda y  cuat ro h ijos  de aquélla, en cuya  
compañía vivia, la desgracia qua le ocurría, 
y  se trasladó el cadaver al depósito judicia l.

La portara fuó también auxiliada en la 
Casa de socorro.

Francisco VillacaHas, sujeto con una ca ­
misa de fuerza, fuó conducido á la cárcel, en 
vista de que el juez renunció á tomarle d e ­
claración por ser manifiesto su estado de lo ­
cura.

El error gravísim o que en segundo térm i
no hay que censurar contraese á |la época y  
el momento que han elegido para desarrollar 
su fábula los autores.

Y  no habrá lector que no sea de m i opinión 
al saber que Un día de p ru eba  es el D os de 
M ayo de 1808.

En cuanto á la  ejecución ha sido deülora- 
ble. El Sr. Bueno se conoce que trabaja sólo 
para los amigos que la empresa tiene en las 
galerías altas. . '

Los espectadores no participaron da la 
Opinión de los expresados amagos.

Si no quiere dar crédito á este aserto m ío 
y pi'eüere continuar haciendo desplantes, 
crescendos y  minuendos, s iga  en buen hora.
Sus am igos  seguirán aplaudiéndole frenéti­
camente, pero el público no lo concederá su 
favor y  con ól su dinero. _ . s

Moderando sus actitudes y  su m ím ica, r e ­
formando fu  declam ación, y  sustituyendo 
los aficionados que h oy  forman su com p a­
ñía por verdaderos actores, podrá obtener se ­
guramente mejores y  más positivos resul­
tados. . .  .1

A . P. t B.
F .s l u v n

El tra je  m isteriosa, bufonada r^ica en un 
acto y  tres cuadros, libró f?e lo s f r,e?: 
v  Loreute, música del Sr. Saco del Valle.

No só Si será un cuento ionio, com o reza ei 
cartel, si es que los jon ios escribieron cu en ­
tos, ó  será un cuento español, que y o  he l i  *QO 
la fábula que sirve de baseá  E l tra je  m iste­
rioso-, pero no quisiera que los jon ios se 
ofendieran, y  remover á Grecia coa  Eslaya. 
Por ello paso á decir que la buf. nadrt « r ica  
en cuestión fuó m uy del agrado del púbLco; 
que los autores, m u y jóvenes por cierto, han 
llevado ft la escena con gran fortuna la tabu­
la  del rey Gedeón, y  que h.m sabido salvar 
con oportunos ó intencionados chistes la d i­
fícil línea que separa á lo  bu fo de lo g ro -
füO(*í)

El Sr. Saco del Valie. otro joveo  m uy apro­
vechado que está en cauitno de ser un m aes­
tro, ha. puesto á la obra una partitura M ea 
estudiada y  mejor escrita, en la que no esca­
sean las melodías, originales o instrumenta­
das con desenvoltura.

El maestro y  los libretistas salieron á e s - 
cana una ó dos veces en el curso de la repre­
sentación. y  al nnal fueron nuevamente lla ­
ma ios con insistencia, presentándose en 
compañía dei escenógrafo Sr^M nrscal qnn 
estrenó también una decoración de agrada-

bl LafArana y  la Mariscal cantaron un dúo 
coa afinación y  arte. Castilla recordó s 
buenos tiempos de bufo, haciendo un O 
deón XCIX que no P ^ ec,^ y ê  gracioso, y  C am ón  o Ibarróia-com fletaran 
ventajosamente el cuadro

E l tra je  promete ser de duración para ia 
empresa. 4  .

Las tienen en Inglaterra!
Es curioso constatar las múltiples form as 

que h oy  toma la publicidad en Francia, y  , 
sobre todo, en el extranjero. U timamento 
hemos visto en van os n u m e r o s d e lC o r ^  
F rancés  la reproducción de dibujos, r e ^ -  
rnente notables, tomados de perjód iw s in 
gleses ilustrados, firmados por a r t is te  cole 
tires de ese país y  consagrados á la alabanza 
íie las Pastillas Géraudel. Despuos de£aber 
sido cantadns en Francia por los maestros de 
la  pluma y  del lápiz, hó aquí que las Pasti­
llas Goraudel se adoptan ^ ’^ 'X h a n z a  e- 
terra. Entrj los testimonios de alabanza re 
lib idos por M. Górandel, citaremd* los de 
madamas L an gbiy , Melbo, Albani F lore^ e  
Jones, Maríe Roze, e c ., etc. I f  s in g leses soa 
gente práctica, y  si la h u m e J a d j^ sn ie b la S
d é la  Gran Bretaña les hacen  con su m ir tai
cantidad de Pastillas Geraudel, es que, evi 
dentemente, las encuentran bien. Cxmo ellos 
debemos proteger nuestros ' l,  ® .
servarlos por la succión de estas bienh<.cii10

   -  .  . . .  1.110 nagtillas contra los constipados, broi.
el plazo fijado para comenzar las oposiciones ™  £  larÍDSÍtiis et c „  á que estamos e x - 
á ingreso en el cuerpo pericial de Correos, , u6Sto 3 por nuestro clim a, por 'a  temperatu- 
nue se había íl.iado para el d i a l . 0 de leb rero  | ¡ ,^ 7 , , ; ,^ ]  y  p0r los enfriamientos de todo

gÓMad°rid: Farmacias de José Hernández d oc ­
tor Garrido, Borrell herma,.os Moreno M i- 
quel, Sánchez O-aña, Pas,apera ^ m p d e rá  
Onmnanía Ibero Universal.— Por m ayor, Mel

manifiesto del 3r, Ruiz Zorrilla y  á la unión 
constitucional republicana, com o la apellida 
el Sr. Carvajal.

En el fondo la i-iteroiew  no dice sino que 
la Constitución de 1P69 es una antigualla 
que el Sr. Carvajal no está en 1873, sino á 
principios de 1894, y  que el Sr. Ruiz Zorrilla 
haría mejor en decir si acepta la autonomía 
que eo  querer traer la República & tiros.

Y  com o á esto añade el Sr. Carvajal que 
los centralistas debieran llamarse autono­
mistas, y  que el partido único, propuesto por 
el Sr. Pí, no es aceptable, resulta que D. Jo- 
so Carvajal, tras muchos años de apetecer la 
concordia, cuando se decide á procurar la 
Uuión, comienza por no estar conform e ni 
aun con el nombre de algunas agrupaciones 
republicanas. Sin duda, pensando que debe 
soldarlas en unióa perfecta, com ienza su la­
bor com o la do las soldaduras, por calentar 
lo  que ha de ser unido.

Acompañado de su h ijo  político, SI Sr. Me­
rino, salió ayer á pasear el señor presidente 
del Consejo. El carruaje 4os llevó á la Casa 
de Campo, donde el Sr. Sagasta paseó buen 
r.vto á p ie /s in  experimentar fatiga n i contra­
tiempo alguno.

Así pues, las noticias de ayer relativas á 
la salud de los hombres públicos importan­
tes’,eran todas satisfactorias, porque también 
el Sr C ánovas está m uy mejorado de sa cata­
rro, v  el Sr. Silvela pudo abandonar el lecho 
breve rato, en virtud del perfecto alivio que 
experimenta en el sufrimiento que padecía y  
dei que por fortuna está libre.

Despacharon ayer «on la reina los señores 
Moret G a m azo y  P oigcerver.

tíSie ú ’ i  no no pus> n ingún nombramien­
to  á la lirma de la regente; el señor ministro 
da Fomento algunos decretos de su compa­
ñero de Gracia y  Justicia, y  el señor m inis­
tro de Hacienda una com binación de¡ perso­
nal dé delegados una transferencia de cré ­
dito y  otro decreto im portante, relarivo á la 
formación del padróu de la riqueza urbana.

*  *
El señor ministro de la Gobernación estu- 

tuvo aver analizando los inform es relativos 
al com plot fraguado contra el orden en el 
, jtran jero, de q e  ayer hablamos.

!Los com isionados por las Provincias Vas- 1 
Gongadaa visitaron a y erá  los señores presi- 1 
dente del Consejo y  ministros de Estado, 
Guerra, Gobernación y  Ultramar para expo­
neros h'S datos que tienen acerca do la im p o ­
sibilidad le aumentar la cifra de H7S.' 0-; pe­
setas que com o tipo m áxim o pro.onen para 
,•1 concierto económ ico, y  pedirles apoyo.

Eu el Consejo de mañana., con la reina, al 
que asistirá por primera vel el S í. Sagasta, 
créese que será tratado el asunto.

*
* *

V olvió á decirse que el Sr. Silvela se pre 
sentará diputado, y  aun se anadia que será 
por L ugo, por el distrito de Chantada. Los 
silvelistas afirman que el ex  m inistro de la 
Gobernación no cree que exústan motivos 
para cam biar de conducta política.

*
♦ *

Con el Sr. Gamazo conferenció ay er  tarde 
el m inistro de Bélgica, acerca de las recla­
m aciones formuladas por su gobierno res­
pecto á mejora de las relaciones mercantiles 
con España.

*
* *

Acerca do la apertura da Cortes, no se co - 
noce con exactitud la fecha que habrá de lle ­
var ol decreto da convocatoria. Creóse, sin 
embargo, que aparecerá eu la G aceta  dentro 
del mes corriente.

El señor ministro de la Gobernación, defe 
rente con la prensa, y cediendo á sus indica - 
ciones, ha acordado prorrogar por t res meses 
el plazo fijado para comenr- 
á  ingreso en el cuerpo pe 
que se había lijado para e l ' 
próxim o.

No sabemos quo sea un acuerdo definitiva- 
mente tomado el de ascender á ganeral de 
d iv isiona l que lo es de brigada, Sr. Cerezo. 
Pero en círculos militares dábanlo auoche 
por decretado, y  decían nada menos que cons­
tituía una ilegalidad, porque el Sr. Cerezo, 
coronel del cuerpo de Ingeniaros, pasó á F i­
lipinas con el esceuso inm ediato; y  sin .-um 
plir el tiempo reglamentario para seguir ea 
posesión do su naevo empleo al regresar á la 
Península, ha vuelto p>r onfar n >, y  en tales 
condiciones no puede obtener el ascenso.

N osotros no3 hac3mos cargo del rumor 
para que los diarios qua gozan la confianza 
del señor m inistro de la Gue ra puedan h a ­
cerse cargo de ól y  negar s i no es Cierto.

Com pañíalbero 
chor García.

Las direcciones de Fom euto han dictado 
las órdenes oportunas para que se rindan, 
examinen y  aprueben las cuentas á justificar 
on el plaza de tres meses, como determina la 
ley  de 23 de Febrero do 1873.

El m inisfro de Hacienda pu30 ayer á  la 
firma una combinsición de delegados, un su­
plemento de crédito para Gobernación y  un 
decreto sobra form ación del padróu general 
de la  riqueza urbana.

EL DIA POLÍTICO
Día de m ucho, víspera de nada. A l m ov i- 

viento político del lunes ha seguido la qu ie­
tud del día de ayer, pasado on comentarios, 
más ó menos sabrosos respecto de los hechos 
ya  conocidos y  los de que se espera conocer. 
Dos testim onios quede nada ocurría hallarnos 
en cosas tan opuestas com o haber acogido 
un apreciable colega el rumor de que no h a ­
bía presupuestas para el año próxim o, cuan­
do es público qua el m inistro ia  Hacienda 
está estudiando el de iagresos, y  haberse de­
dicado El Ideal á recoger algunas declara­
ciones del Sr. Carvajal, relativas á la ca rta -

NOVEDADES TEATRALES

E it j ta i ín t .  —Anoche se estreuó en este 
teatro ei dram a titulado Dia de prueba .

A l final del saguudo acto su 00 el público 
que era original de los Sres. V illegas y  Co­
lorado.

L os aplausos, que menudearon desde el ac 
to  primero, y  que á  la conclusión de la obra 
obligaron a autores y  actores a salir un sin­
número de veces á la escena, pudieran hacer 
craer á los p rim er,» qua el drama es in m ejo­
rable, y  á los segundos, que no hay actores 
pasados, presentes ni futuros com o la señora 
Sala y  los Sres. Bueno y  Mata.

Ante esas engañosas apariencias, es forzo­
so que la  crítica sana, honrada y  leal d iga 
más claramente su ju ic io  y  ponga la verdad 
desconocida en su lugar.

Ksto conviene á los autores y  es además un 
deber de conc encía que tiene el critico para 
consigo  mismo y  para el público.

N inguna consideración pesa tanto en m i 
ánim o com o el saber que una obra dramática 
es la 1 rimera producción de un autor; y  así 
lo  habría demostrado ahora y  lo demostraré 
siempre. Mas en el caso presente tiene la be­
nevolencia que quedar obscurecida por la 
justicia.

Un d ia  de p ru eb a  no ha interesado al pú­
b lico . Créanme los autores.

En primer térm ino, por la falta de argu­
m ento y  de verdadero nudo. ]

Es todo ello infantil ó inocente. Y  la c a ­
tástrofe con que term ina y  que responde á 
una idea noble y  á un sentimiento realmente 
heroico y  sublime, que es el rasgo más bello 
de la obra, no produce el efecto quo se pro­
pusieron sus autores, á causa de lo  im pre­
vista y  de lo mal conducida que resulta.

A  pesar de esto, lo mejor lo constituye ese 
conato  de grandiosidad y  de sacrificio, que 
es de seguro lo que ¡nás habrá seducido á sus 
autores ¿1 decidirse á escribir el D ia  de p r u e ­
b a .X  y o  por ello les tributo m i aplauso, pues­
to  que demuestran inspiración y  sentimiento 
dram ático.

COMENTARIOS
A r i t o  ú t i l  ti Ion a n a r q u i s t a *

Las experiencias del nuevo explosivo ju t -  
q u ri'a , han demostrado que no produce lla­
ma ni hum o, ni ofrece peligro su trasporte. 

Además, puede servirse  solido ó liquido.
Y a era hora que se inventase algún explo­

sivo que fuese cóm odo y  seguro para los que 
le han de utilizar.

El emperador Guillerluo es un modelo da
emperadores. ,  ̂ TT

Él eatiende do tod o , lo  dispone todo y  10

hiD^s°at°rás se opuso á que ie IiueM concedi­
do á un autor un premio q >e había merecido 
y  se le había otorgado por el tribunal com -

PLAhora se divierte mandando á ^n pobre 
teniente de caballería recorrer á caballo 180 
k lómetros con H  grados bajo cero, prohi­
biéndole tomar abrigo n i descanso. . 

M añana... sabe Dios lo  que se la ocurrirá

mVerdaderamente son de admirar los súbdi­
tos de ese im perio.

* *
Muley Jarafa deseaba un par de anteojos 

de campaña, y  Martínez Campos se los ha 
regalado, según telegrafían de Melilla.

Suponemos que con tal m otivo, se escriDi- 
ráu algunos artículos de sensación.

Ya estamos de nuevo en un mar de dudas. 
Dícese por unos que los regalos que Mar­

tínez Campos lleva al sultán, han sido com  - 
prados por aquél.

Dicen otros que son enviados por el g o -

b ly :hasta se llega á afirmar que esos rega­
los son una hacha y  un cuchillo de gran va­
lor histórico, y  que están todavía—en buen 
hora sea d ic h o -e n  el Museo de artillería.

Tambión esto ú ltim o se presta á un buen 
artículo de sensación .

Pero, i.y  s i luego esta noticia resulta inven­
tada por un guasónl

• *
Según parece, la embajada riffeña anun­

ciada, y a  no va á venir.
Nos tendremos que contentar con pagar 

0 , .0 céntim os para ver á Am adi y  á Mari- 
Guari, á quienes un industrial ha contratado 
para exhibirlos en esta corte.

♦ *
El pseudo-deán de Teruel que está en la 

cárcel, ha creado en ella una escuela en doa-

Ayuntamiento de Madrid



de ensena á los demág presos á  leer, á escri­
b ir y  á decir miaa.
i  ¡Cuántos deanes por ei estilo van á salir! 

*
* «

Ya están tranquilos y  satisfechos los seño­
res Cánovas, Romero Robledo y  los diputa • 
dos de la m ayoría de p elu ca  rubia y  trem a  
g r it ,  Tiendo que el Sr. Sagasta está curado 
de su pie.

r i^ rae í>̂ iW «n o CC)nSÍentei1 qU6 vuelva á d i ' 
Porque, según todos esos seEores, lo in d is ­

pensable para gobernar es tener buenos los
piGS.

*
* *

El m édico aconsejó ayer al Sr. Sagasta 
que saliese á dar un paseo, que le era muy
conveniente. J

Pero le fué á este señor im posibls verifi­
carlo.

A  las dos de la tarde se puso el sombrero 
para marcharse, y  á las cinco de la tarde no 
había podido recorrer el trayecto desde su 
gabinete á la puerta de la escalera.

Y  no fuó por culpa del peroné, com o acaso 
crean m is lectores.

Sino por las dos docenas de am igos más ó 
menos sinceros que acudieron a felicitarle,

haciéndole servir sus respectivos estrujones 
durante las dos horas que el Sr. Sagasta ne­
cesitaba dedicar á su paseo.

Y  no hay más remedio que aguantarlo.
Para eso se es presidente del Consejo de 

ministros.
B u e n a  n o t i c i a

Con estas palabras la publican en todos los 
E cos de sociedad, y  la  repito y o  á m i vez 
para que sirva de compensación á tantas 
tristezas, desventuras y  miserias com o nos 
rodean:

uEl viernes se bailará en casa de la mar­
quesa de Squilache.»

CLEMEXCIN.

AD V E R TE N CIA IM PO R T A N T E
R o g a m o s  á  n u e s tr o s  s u s c r ip t o r e s  

d e  p r o v in c ia s ,  c u y o  a b o n o  s e  h a l le  
e n  d e s c u b ie r t o ,  ó  t e r m in e  e n  fln  d e l  
p r e s e n t e  m e s ,  se  s i r v a n  r e n o v a r lo  
a n te s  d e  d ic h a  f e c h a ,  s i  q u ie r e n  t e ­
n e r  d e r e c h o  á lo s  « R e g a lo s »  d e  l ib r o s  
q u e  v e n im o s  o f r e c ie n d o .

E n  l . °  d e  F e b r e r o  p r ó x im o ,  y  s i ­
g u ie n d o  l a  c o s tu m b r e  e s t a b le c id a ,  
g ir a r e m o s  á  c a r g o  d e  lo s  q u e  se  h a ­
lle n  r n  d e s c u b ie r to ,  e l  im p o r t e  d e  un  
s e m e s tr e  d e  s u s c r ip c ió n ,  e n t e n d ié n ­
d o s e  r e n u n c ia n  á  lo s  l ib r o s  d e  r e g a ­
lo  o f r e c id o s .

BOLSA BE M ADRID
16 de E n ero .—A  las cuatro  de la  tarde.

Interior, 4 por ICIO contado.................  66‘85
— — fin actual  66‘ 80
— — fin próximo  66‘35

Exterior, 4 por ICO contado.. . . . . .  76'60
Amortizab'e, 4 por 100........  . . . .  77 00
¿illetes Cuba 1886 ..............................  107‘80

— 1890......................   95‘95
Acciones Banco España...................... 3S8‘00
CompaBía Arrendataria T abacos.. .  165‘00
París v is t a ........................................... 22 25
Londres vista........................................  00*00
A  !a citada hora, se conocían los siguientes 

cambios:

B A R C E LO N A
Interior 4 por ICO................................  66‘75
Exterior 4 por 100....................   76‘80

P A R IS

Exterior 4 por 10O....................   62’75
Renta francesa 3 por 100..................... 98*00

LO N D RES
Exterior 4 por 100................................  63,00

Bolsa de París
(T e le g r a m a s  de n uestro  s e rv ic io  p r o p io )

P a r is  16 (3*40 t.)
Renta francesa, al 8 por 100, 97*97.
Exterior, 4 por 100, 74'15.
Italiano, 62*75.
Egipcio, 497*00.
Oriente, 69*35.
Turco, 23’15.
Portugués, 20*06.

A c c i o n e n  
Itktinto, 362*00.
Norte de España, 110*00.
Madrid, Zaragoza y Alicante, 155*00.

Bolsa de Barcelona
(T elegram as de nuestro correspon sa l)

B arcelon a  15 (9 n.)
4 por 100 interior, 67*10.
Idem exterior, 77*00.
Banco Hispano Colonial, A ccion es , 03*00. 
F erro ca rr iles  Norte de España, 28*85.

—  Francia, 24*60.

(De la Agencia Fabra)
L ondres  16.

Clausura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 exte­
rior español, 64‘ 3il6.

TE M P E R A TU R A
A las ocho, 6.
A las doce, 12.
A  las cuatro, 8.
A la s  seis, 6.
Máxima, 13.'
Mínima, 2.
Barómetro 713.—Buen tiem po.

M iD R ID  1894.-Im prenta de El G lobo .

ESPECTÁCULOS
RE h .~  64 Función de abo­

no.—  Turno l . ° - A  las 8 
y l [ 2 . - G l i  Am anti d i Te­
ruel

ESPAÑOL. —  74 de abono. 
Turno par.— A  las ocho y  
media.— Dia de Prueba.— 
Quien más m ira...

COMEDIA.— 4 .» serie.—A las 
ocho y  m edia.—Villa-Tula.

MODERNO. —A  las ocho y  
m edia.—La filie du tam - 
bour major.

ZA R ZU EL A.—A  las 8 l i i . — 
El Angel Guardian.

L A R  A.—a  las ocho y  media. 
— L -d ov ico  y  Ataúlfo ó la 
velada de los Angeles.— 
Ciruelas pasas.-(S egu n do 
acto.—Ciertos son lostorcs

ESLAVA. — A  las ocho y  
media. —  El cornetilla. — 
Los voluntarios. — Boda, 
Tragedia y  Guateque ó  el 
difunto de Chuchita.—El 
tra je  misterioso.

APOLO. —  A  las 8 I i2 .-E l  
Sr. Luis el tumbón ó des­
pacho de huevos frescos.—  
Los descamisados.—Cosas 
de A polo, L a serpentina. 
— El dúo de la Africana.

ROM EA.—A  las ocho y  m e­
d ia .—Crispulín.— La gran 
vía. — Fantasía m orisca.— 
— La isla  de San Balan- 
nada.

ENEREO
narias. G .a Pérez, anti­

especialista, Carre  
Cádiz1, 9á 3 6 á 8

T IE N E
1 /  nariáí

V s?;

t
ESQUELAS

S e r e c ib e n  e u  la  

A d m i n i * t r a c i « n  

d e  e * te  p eriód ico »  

S a n  A g u s t í n ,  2.

P r e c i o *  m u ;  

e c o m iro * .

J l i

SE C U RAN  
á los 4, B 6 6 días, 

según U  naturaleza del qne sea,

cor e! Callicida Escrivá

p u b l ic id a d  m m m  i o n » )

Ea inofensivo,no es corrosivo; es incoloro, nomanoha. 
No ex ige  ve*daje alguno; ap licación  sencillísim a. 6 rsa- 
les frasco un Jas farmacias, herbolarias, ultram arinos y 
bazares D epositario en M adrid D. M elchor García, Ca­
pellanes, núm- 1. Depósito centra1: J Escrivá, Fernan­
do V II , núm. 7, farmaoia, BARCELONA.

, «&«*., »•» SíaatJ fliniís rna*se;«i Mée «je---
>% íftsgwsrí e irá  4a ea «slceo, ie Mtfigsai 
.atfccTectois bien oonooittaa, tig<í* juimKisn.íc

ANUNCIOS
83 Ü  I

i i
y  da ta te ccd

! i u b u m ím ,  * ■ * !» »*  y  r e e U t » « s  para l ie  i 
1 M adrid, projrinoiM  r  «xtran jere

8 *  ¡-as»!5aji uwifsa én  w rocUr á ias P í*s» !st 'J !
¡ w  le iesM u, an SSfcéirii» ¿  las
' lá ü J  a m  m h l .  n ,  « • * .  ■

‘Si*-'* ÍE S * ’

- s

ibarra y Compañía.

f !  L O V E D E S  | |
%

S a lid a s  fija s  se m a n a le s  de l puerto  d e  laG oru íia

.Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.

Lunes.— P ara C arril, V igo , H uelva Cádiz, 
M álaga, Alm ería, Cartagena, A licante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella.

M iércoles.—  Para Gijón, Santander y  B ilbao.
Jueves  — Para Carril, V igo , Cádiz'y Sevilla
Sábado.— Para Santander y  Bilbao.
La carga quo uo esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la  tarde no podrá éer 
admitida,

Son á cargo de la Empresa los gaatos si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. N icandro Fo-¡ 
riña, a l lado de la bater a Salvas.

i
áfc riña, a l ia d o  ae la bater a ¡áalv&s. I w  W

S i t M i M M M H M M  • • W M P m M f e W » *

í La empresa de uE E  € ¡ L O B O *  hp. adquiri­
do del gran novelista f.v.ncés S! m i l l o  ® o I tu 
el d e r e c h o  e x c I u N t v o  de trad.ieír y  publicar 
en España la novela J jO U IíO E S , qus, aún no 
coreliiída , despierta ya palpitante interés y 
origina em peñalae controversias, lo mismo en 
las esferas religiosas que en 'os  círcu los litera­
rios.

Nos imponemos con gusto e l sacrificio, no pe­
queño en verdad, atendiendo á la excepcional 
valia de una obra qne, así para loa creyentes 
como para !os excépticos, ha do tener im por­
tancia capitalísim a y que, aparte del m érito 
intrínseco, siem pre indisputable en las de K o ­
la »  está llamada por su asunto á  producir ver­
dadera sensación en ambos continentes.

Comenzará la publicación ¿p rin cip ios  del894, 
y se hará simnltáneamente en P aris, en L on ­
dres, Hueva Y ork y  en M adrid, donde nosotros 
tenem oi la exclusiva para e l fo lle t ín  de uEJL 
G L O B O » .

M A T I A S  X ^ O IP JE C ^  I
Ma D R .D — ESCO RIAL |

Los chocolates, calés y  sop ís coloniales de esta a  
casa son los mejores qne ae presentan en las m er- F 
ca lo s . Premiados cor. 40 medallas. ft

De venta &n todos loa Establecimientos de D I- a  
tramarines de España. Oficinas: Taima Alta, 8. i  
Depósito central: Montera, 25. [|

BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA 
Acaba de publicarse ol voiú  aea 102 U a n u a i  i l c l  

E a r j a d o r ,  ¡ H e r r e r o  ? / C e r r a j e r o ,  oon láminas, 
obra de suma utilida t. eu la q u j se resuelven todas las 
dcuifi tades que pueden ocu rrir  á lo i que se dedican  á 
estas industrias. P recio  O p t/ t tt . rústica y  *  3n 
tela. L ibrería  de B .  í e f i n  f* .  V H l a c e r d e ,  ca lle  de 
C arretas, núm. 4, quian le re n ite librándole su va lo  r.

Higiénica, Infalible y Préservativa
,v.a que cura lo s t lu jo s  r e c ie n te s  o  c r o n ic o s , sin el ausilio de otro medicamento. 

Se vende en las principales boticasáel universo. (Exigir el método).. 3 0  años de éxito.
P aris, en casa da J. F E R R É , pharmacien, successeur de Brou, rué Richeüau, 102,

S O C I E D A D  G E N E R A L
DE

Esta SOCIEDAD admite anun­
cios, reclamos y noticias para to­
dos los periódicos de Madrid, pro­
vincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é indus­
triales combinaciones de publici­
dad en condiciones de p ecio ex­
cepcionales. Envía tarifas á las 
personas que las pidan.

O F I C I N A S

6  1  8 A L C A L A ,  0  Y 8

u  ii/s  U w í i

3 3 1 5  U J k  U O  B L O N A

E N E R O

LINEA. Dlí LAS ANTILLAS, NEW-YORK Y VERACRUZ
Combinación á puertos americanos del A tlántico y  puertos N. y  S. del P acifico . 
E l dia 10 snldrá de Cádiz e l vapor

JLN TO N X0 S iÓ P E S
para P u e ito -R ico  y  Habana, con trasbordo para P rogreso y Veracruz.

E l dia 20 saldrá de Sa ntander e l vapor

A I F 0N S 0 X X I X
para Coruña, Habana y  Veracruz.

El dia 30 saldrá de Cádiz e l vapor

M O N T E V I D E O
ara L a i P.t'mas Puerto R i^o, Habana, P rogreso y  Veracruz, y  con  trasbordo par» 
os litorales de Puerto -R ico , Guba y  Estados-U nidos.

E l día 7 saldrá da B ir je lo n a  e l vapor

para P ort Said, Adem , Colombo, Singapore y  M anila.

L I U E A  9 S  B U f i ü O S  A I R E S
E l dia 7 saldrá de Cádiz o l vapor

CIUDAD DE CADIZ
para Santa Cruz de T enerife , M ontevideo y  Buenos A ires.

s s r t o e o s  Dx* A f r i c a
L ínea  de M arruecos.— El dia 18 saldrá de Barcelona el vapor

R .  A T
para M i'liíla , Málaga, Ceuta, Cádiz, T ánger, Laracbe, Rabat, Casablanca, Mazaga 
y  Moga do r.

S ervicio de Tánger.—E l vapor

JOAQUIN DEL PIÉLAGO
saie de Cádiz para T án eer, A lgeoiras y  G ihraltar los luces, m iércoles y  viernes, re ­
tornando á Cádiz los martes, jueres y  sábados.

Para más informes, en M adrid, A gencia  de !a Compañia, Puerta dal Sol, núm. 18
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ALREDEDOR DEL MUNDO

día del gobernador general del Peujab. Tal 
vez fuese esto intencionado, á  fin de dar á 
oste extraño espectáculo todo el horror de la 
realidad.

Los A ffridis, con el sable al aire, se dedi­
caban á  los más ardientes molinetes; los sa 
blazos parecían cortar las cabezas, partir al 
adversario en dos ó  en cuatro y  sún más tro­
zos; pero no se veía caer n ingún hombre.

Saltaban com o panteras unos sobre atres* 
elevando terribles gritos alrededor de la h o ­
guera cuya llam a los ilum inaba eoa siu ies- 
tro resplandor.

Este sim ulacro de batalla era acom pasado 
por el ruido de tana tam s;y  aunque todos los 
sables parecían blandir el aire al acaso, los 
golpes dados sobre los tambores, indicaban 
que todos estos diablos con  cuerpo  se dedi 
caban á un ju ego ensayado de antemano.

El espectáculo era de tal m odoconm ovedcr, 
que muchas personas sentían miedo.

Estábamos unos sentados y  otros de pie, 
conform e se podía, y  tan cerca da ellos, que 
los polizontes nos hacían á cada instante re­
troceder, temiendo un accidente.

Todo esto termino pronto; hubiese y o  que 
rido algunas más luminarias, puesto que no 
h »y g a s  en  Lahose. ¡Oh, Alphand!

Al día siguiente, partiendo para Peshawar, 
he encontrado en la estación muchas fisono­
mías, de las que v i la víspera de la fiesta del 
gobernador; aero en traje de viaje, con la r ­
g a s  batas, obscuras, de lana cachem ir con 
bordados.

L os brillantes vestidos de cerem onia, esta­
ban encerrados en cajas de formas y  colores 
á cual m is  extraños. Tenían la apariencia 
de una vie ja  más que centenaria. Estos no­
bles enturbantados y  sus maletas, iban á 
descansar á sus respectivas ciudades, espe­
rando otra ocasión de mostraras en público.

P esh atcar 18 E nero.
¡Veintidós hortis en cam ino de hierro para 

encontrar una ciudad inundada! Llneve á 
torrentes. Imposible hacer nada, ni siquiera 
com prar algunos productos del país. Sli c r ia ­
do, Mr. Mogul, no comprende nada de lo  que 
le d igo ; n i aun sabe encontrar mercaderes, 
l ie  arruina en coches. Ho recorrido la ciudad 
y  sólo he visto comestibles, pieles y  tapices 
bordados.

Sin gastar un céntim o he marchado la 
m ism a tarde hacia Agrá.

Sabía que Peshawar no tenía más interés 
que el tipo algo feroz de sus habitantes; pero 
he v isto m uy pocas gentes en las calles. Ha 
sido esto un verdadero desastre para mí.

Mi principal objeto era ver el famoso K a i-  
bar-pass-, ese desfiladero por el que nan pa­
sado Alejandro el Grande y  los musulmanes 
que invadieron las Indias.

La extrem a frontera del A fghanistan es 
lo  que y o  quería ver. Se va el viernes, escol­
tado por algunos bandidos, pagados por el 
gobernador, los cuales impiden á los demás 
bandidos desvalijar las caravanas. Esto será 
m uy com plicado com o organización; paro es 
el sistema de compensación que da tan buen 
resultado á  los ingleses.

gran puoblo sabe aprovecharse de to ­
dos los elementos que encuentra am ano; hace 
servir á sus intereses á todas las s íctas; las

apacigua, y  los in lígen as que anfes sa dego 
liaban entre sí, vivea h oy  tranquilameate, 
aunque se detestan y  menosprecian, pero con 
m ucha cordialidad.

Los más intrépidos son los mahometanos; 
hacen buenos soldados ba jo  el gob ierno in ­
glés. Jamás olvidan que han sido los vence­
dores de ¡os hinduanos, quienes les tem en, 
puesto que no tienen bastante v igor para de­
fender £e.

El hinduano es indolente, pero trabaja, 
aunque despacio; es el obrero y  el dom éstico 
dócil por excelencia que trabaja poco. Muy 
excelente para cuidar niños.

Como no sabría hacer una pintura de los 
caracteres, relato todo á medida que lo  veo. 
Tomo com o ejem plo á un criado quo es m u ­
sulmán. Me sirve la mesa; pero en cuanto lo 
mando lim piarm e la ropa, llama al mozo. No 
lleva jam ás un paquete ni un quitasol sino 
cuando y o  se le pongo en la mano.

A  falta de relación acerca del H aibar- 
pass, consignaré aquí dos conversacionesique 
he tenido durante m i v ia je  á Peshawar. Una 
de ellas, con un ingeniero en je fe  de los ca­
m inos de hierro, y  la  otra con un oficial.

El ingeniero, que es una autoridad h a b i­
ta las Indias desde hace treinta años, y  ha 
intervenido en la construcción de una gran 
parte de las numerosas líneas que surcan el 
confinante indiano. V a á construir una línea 
nueva que enlazará la red Nordeste al Ca­
chem ir.

—Este será mi últim o trabajo, me d ijo ; 
después pediré m i retiro. Cuando la fam osa 
revolución de 1857, no había aqui cam ino de 
hiero. Sólo había las malhadadas carretas tí 
radas por bueyes com o hoy día; de este mo­
do el transporte de nuestras tropas y  del m a­
teria! encontraba g^andísimasdificultades y  
se M.icía con desesperante lentitud.

«Después el gobierno* so aplicó á oonstruír 
líneas de penetración por todas partes donde

le parecía conveniente, á fin de estar prontos 
á reprim ir un levantamiento de los indígenas 
ó com batir un ataque por parte de Rusia. 
Cadá punto importante de las fronteras del 
Noroeste, P esh aioar Q ie t ta h ,  etc., tienen 
cantones militares servidos por cam inos de 
hierro. L o  m ism o sucede en las plazas del 
interior que pudieran ser dudosas. La m ayor 
parte de los caminos de h ierro, producen 
poco, porque muchos son vías estratégicas. 
E l indígena v ia ja , pero la  tarifa  que se per 
cibe es m uy irrisoria. La tercera clase paga 
la tercera parte que la primera, y  ésta cues­
ta casi los dos tercios de lo  que se paga 
ea  Europa. Ejemplo: Da Bom bay á Allaha- 
b a i  h ay  81 millas.

Se paga en prim era clase 60 rupias (unos 
11 !) francos).

,\ eso de las seis de la tarde fuá invadido 
m i com partim iento por do3 eaturbantados de 
bella apariencia, que colocaron sobre las 
banquetas, al lado y  debajo, una m ultitud 
de paquetes, maletas, sombreros, cañas, es­
padas, fusiles... ¡qué sé yo ! Los dos enturbau- 
tados prepararon el colchoncillo; un tercero, 
de canosa barba, les v igilaba por la abierta 
portezuela.

Súpose que ib a  á tener por acompañante 
un gran  personaje. Pero bien pronto apare­
c ió  en el com partim ento un hombre m uy 
joven , que habló en hinduano á los entur- 
bantados liasta el momento de ponerse en 
m archa el tren.

Después, m i joven  iDglés llenó una pipa 
que sa apresuró á  encender; entonces y o  en­
cendí tamhión un cigarro.

Me d ijo  algunas palabras en in g lés, pero 
m i respuesta le hizo comprender enseguida 
que no pertenecía á  su nación, y  me habló 
en francés; pero con dificultad.

Vino á sentarse á m i lado, y  me d ijo  ale­
grem ente:

— ¡Parto para la guerra!
— ¿La guerra?—dije  y o .
—Sí; la guerra en las fronteras del Ca-

boul, en M iranzai. Una partida de bandidos 
de los territorios neutros se ha insurreccio­
nado; tal vez sean unos 500; nosotros somos 
5.0C0 para acabar d e  un golpe. S oy  oficial 
en las- Indias desde hace cinco años* E stoes 
m u y duro; la vida en estío es im posible; á 
m edianoche se tiene aún ardiendo la cabe­
za; ss duerme con mucha dificultad; sólo so 
respira un p ocoá  eso de las cuatro d é la  ma­
ñana, hace uno una larga excursión á caba­
llo y  después del desayuno te  duerme.

H aciendo alusióa al lu jo  de los propa rati- 
vos de su cama y  á la  buena presencia de sus 
criados, le d ijo :

—Debéis gastar m ucho dinero.
— Bien quisiera — me respondió; — pero no 

tengo más que 325 rupias al mes y  uu regalo 
de 30 que me envía m i padue á fin de año. 
Los sirvientes uo cuestan caros; tengo diez y  
les p ago  en ju n to  05 rupias al mes. El m a­
y or , el de la barba blanca, es sóida lo ;  d irige 
m i c a s i  y  v ig ila  á los demás. Me es preciso 
un hombre para seguirm e, uno para cuidar 
m i caballo, uno para buscar el forra je , o tro  
se ocupa del agua, otro lim pia m i cuarto, 
otro cepilla  m is trajes, otro para las armas 
y  dos para la  mesa.

La mesa es servida siem pre por dos m usul­
manes, puesto que los hindianos no tocan á 
los platos que puedan contener viandas de 
anim ales sagrados. Los hinduanos son, bus­
cados particularmente por los oficiales, casa­
dos, porque cuidan bien do los niños.

Son verdaderos criados de niños. Las m u­
jeres hinduanas raramente se ocupan de los 
n iños, porque esto les hace perder ia  casta; 
pero so encuentra algunas veces acomodo 
con la brahmina. Mediante algunas rupias 
cierran los o jos  y  las pobres se hacen ayas.

—Veo fusiles en vuestro equipaje—le d ije . 
— ¿Cazais en este país donde no se matan 
más aue aves?

— ¡Oh! se ha^e todo lo  que se quiere on las 
Indias, teniendo prudencia—me respondió.—  
H a y  algunos que dan un rodeo para no pisar
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